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INTRODUCCION 

La trilogía que tituló Valk-Inclán La guerra carlista consta de tres 
novelas cortas, escritas en los años 1908 y 1909 y publicadas en este orden: 
Los cruzados de la causa, 	resplandor de la hoguera, Gerifaltes de antaño. 

En este trabajo, tanto en el texto como en el apéndice, figuran todas 
las diferencias que aparecen al confrontar la primera publicación de las tres 
obras en E/ Mundo de Madrid, 1  y la edición Austral de Espasa-Calpe. 2  
Aun cuando esta edición deja mucho que desear para un trabajo serio, la 
he elegido por ser la más asequible para todo el mundo. Sólo le omiten las 
diferencias atribuibles a errores de imprenta. 

El que una tesis pueda escribirse únicamente sobre las variantes ocu-
rridas en las distintas refundiciones de las tres noventas, se apoya en la 
creencia general de que si una obra de Valle-Inclán volvió a publicarse sin 
camVos durante su vida, era porque éste no estaba enterado de ello. Trans-
formaba continuamente sus obras literarias con tanta maestría literaria que 
vale la pena estudiar las modificaciones. 

Aunque por la falta casi completa de datos histórico,,; no atraiga a los 
historiadores, 3  La guerra carlista ofrece al estudiante de la literatura espa-
ñola una oportunidad inigualable para investigar el desenvolvimiento del 
talento de Valle durante ulta importante etapa de transición. 4  Grac'as al 
estudio de las variantes posteriores a la primera publicación, podemos llegar 
a 111) mejor entendimiento de sus procedimientos creativo,:. Mucho mejor, 
sin duda, que a través de su obra definitiva. 

Las tres novelas de La guerra carlista aparecieron primero en el periódico 
11 Mundo (Madrid) en forma de folletones. Cada uno de ellos comprendía 
tinGS dO,S capítulos. Los episodios se numeraron consecutivamente, Sin (ni-
balsa la publicación  no fue diaria; las interrupciones owilan entre un día 
y un mes, como puede verse en los cuadros ,igtiit'iltes: 

Mimero de los capitu- 	Número que (lió E/ 
Fecha de la publicación 	los que se publicaron a 	Mundo al episodio que 

en 	El Mundo: 	 la vez: 	 abarca estos capí t ulos 

1. LOS CRUZAWS DE LA (:::;AUSÁ. El Mundo, 2 (1908) 

1, 11, 111 (part,:. / 	 1 
22 ,, 	VI 	 .. 	111 (parte) y IV 	 2 
24 /I 	 11 	V, VI (parte) II  



Número de los capítu- 	Número que dió 
Fecha de la publicación 	los que se publicaron a 	Mundo al episodio que 

29 

en 

„ 

Mundo: 

11 	9/ ,, 

1 „ Dic. ,, 11 

3 1) /I ,, 1/ 

5 „1, u 

7 „ vi u u 

11 „ u u ,, 

la vez: 	 abarca estos capítulos: 

VI (parte), VII, 
VIII y IX (parte) 	 4 
IX (parte), X, y 
XI (parte) 	 $ 
XI (parte), XII, 
X1.11, y XIV (parte) 	 6 
XIV (parte), XV, XVI 
y XVII (parte) 	 7 
XVII (parte), XVIII, 
y XIX (parte) 	 8 
XIX. (partt.), XX, y 
XXI (parte) 	 9 

1 3  ,, 	,, 	,, 	,, 	XXI (parte), XXII, 
XXIII, y XXIV (parte) 	 10 

17 ,, 	,, 	11 	,, 	XXIV (parte), y 
XXV (parte) 	 11 
XXV (parte), XXVI, 
y XXVII (parte) 	 12 
'TXVII (parte), XXVIII, 
XXIX 1 XXX (parte 	 13 
XXX (parte) , XXXI, 
y X.XXII 	 14 

II. EL RESPLANDOR DE LA HOGUERA. El Mundo, 3 (1909) 

17 de Enero de 1909 	1, y II (parte) 	 1 

21 	5 , 	15 	11 	1.1 (parte) , III, y 
IV (parte) 

24 „ 	In 	 tll 	 1/ 	IV (parte), V, y 
V11 ( parte). (V1 se 
omitió.) 

..., - ) 	Feb.I.eb 	 VII (parte), 71  

26 ,, ,, ,, 11 

29 51 91 11 ft 

31 1, 1, 11 ,, 

1 o .. in 5, 

12 ,, 51 11 /1 

1 „ Marzo „ 15 

,, ,, /1 

5 Abril ,, ,, 

Y111 (parte) 	 4 

VIII (parte), IX, 
y
X 

 X (parte
)

) 	 S 

(parte, y 
XI (parte) 
XI ( parte) , y 
X.11 (parte) 	 7 
XII (parte), XIII, 
y XIV (parte) 	 8 

XIV (parte), y XV11.11 
(parte). (XV, XVI y 



Número de los capitu- 	Número que dió El 
Fecha de la publicación 	los que se publicaron a 	Mundo al episodio que 

en El Mundo: 	 la vez: 	 abarca estos capitulas: 

17 TI 

  

XVII se omitieron.) 
XVIII (parte), y XIX 
XX y XXI 	II, XXIII 
y XXIV se agregaron 
después) 

9 
10 

7 ft Mayo 19 	'O/ 

 

  

11 

III. 	MUFALTES DE ANTAÑO. El Mundo, 3 (1909) 

17 de Agosto de 1909 	1, II, III, y 
IV (a)5 (parte) 	 I 

1t1 	.. 

	

„ 	11 	15 	1, 	 IV (a) 5  (parte), IV (b) 5, 
V, y VI (parte) 	 2 

22 de Agosto de 1909 	VI (parte) y VII (parte) 	 3 
19 	 1, 	,, 	VII (parte), VIII, y 

IX (parte) 	 -1 
14 „ 	Sept. 	,, 	IX (parte), X, y 

XI (parte) 	 S 
22 „ 	„ 	,, 	XI (parle), XII, y 

XIII (parte) 	 r) 

	

5 „ 	Oct. 	„ 	., 	X111 (parte), XIV.  y XV 
12 ,, 	„ 	„ 	„ 	XVI, XVII, y XVIII 

(parte) 
14 „ 	 n 	XVIII (parte), XIX, 

y XX (parte) 	 , 

24 „ 	,, 	,, 	n 	XX (parte), y 
XXI (parte) 	 10 

	

7 „ 	Nov.• ,, 	,, 	XXI (parte), XXII 
y XXIII 	 11 

1 o 	 NI 	 XXV y XXVI (parte) 
(XXIV se oiniti(')) 	 12 

17 „ 	„ 	n 	.,, 	XXVI (parte), XXVII, 
XXVIII y XXIX (parte 

21 	 „ 	X X i X ( par 1 . 	),',. XX, y 
XXXI (parte) 	 11 

25 	 XXX! (parte) XXX1- 1 
y XXXIII 	 1S- 

l'ara citar titihvare las (.1 ,,Y,xliente'.; abrvviatittas: CC (los (T'izadas (it ,  

tr,splandor (le la hoguera), y (;A (Gerifaltes de antalto); 
la indicación del m'inicio del episodio, aparecido co FI Mundo (co 

1111111M(krdcha arriba), y la sigla d(1 periódico (FM). Por ejemplo (;G 3, 
P.M identifica el tercer epil,odio de f,ov cruzados Je la causa, que  r,e publicó 



en El Mundo el 24 de noviembre de '.908, y que abarcó el capitulo V y 
parte del V L Las citas de la colección Austral se indican con una A a con-
tinuación de las abreviaturas correspondientes a los libros, y la página. Por 
ejemplo GA-A, p. 87 identifica la página 87 de la edición Austral para 
Gerifaltes de antaño. 
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CAPITULO 1 

REESTRUCTURACION GENERAL Y PARTES NUEVAS 

Reestructuración de Gurifaltes de antaiio 

En los dos primeros libros de la trilogía Valle-Inclán no cambia el or- 
den de los capítulos, pues tanto en CC corno en 	la acción sigue un hilo 
sin contrapuntos que trazan los sucesos referentes a un grupo central de 
protagonistas, por lo que el desenvolvimiento más o menos cronológico no 
es susceptible de mejoramiento. Todo lo contrario ocurre en GA donde hay 
dos contendientes principales (Sanca Cruz y el ejercito de la República) 
y varios personajes menores (Cara de Plata, Miquelo Egoscué, Agita, Li-
zárraga y el ejército del rey, la marquesa de Rcdin, etc.) dispersos en una 
trama multiforme con acciones que ocurren simultáneamente en sitios dis-
tintos, lo que hace que los acontecimientos se presten a ser narrados en un 
orden diferente. 

Valle-Inclán, dándose cuenta de la posibilidad de mejorar la estruc-
tura de su novela, introdujo dos grandes cambios en el orden de los capí-
tulos, que abarcan do grupos de los mignos, uno al principio y otro a par-
tir de la mitad de la novela. 

Los camb:os del pr:iner grupo, que comprenden seis capítulos, pue-
den expresarse esquemáticamente así: 

EQUIVALENCIA DE CAPITULOS DE GA 

A. EN Ft. oRDEN DE LA PRIMERA VERSION 

(apitidlos de la primera impresión 
(El Mundo) 

IV (a) 
IV (b) 

VI 
VII 

VIII 

Capítulos de la refundición 
(Austral) 

VI 
"VIII (ler. cuarto) 

Hl 
IV 

VII 
VIII (últimos tres cuartos) 



B. EN EL ORDEN 

Capítulos de la refundición 
(Ansi/vi) 

111 
IV 
V 
VI 

VII 
( ler. cuarto) 

\'1 I (últimos tres cuartos)  

DE LA REFUNDICION 

Capí tulos de la primera impresión 
( El NI u ndo ) 

VI 
III 
IV (a) 

VII 
IV (b) 

VIII 

Llanta la atención inmediatamente la existencia de dos capítulos IV, 
que hunos indicado para diferenciarlos como IV (a) y IV (b) . Si com-
paramos este cuadro con el de la página 3, vemos que el primer episodio 
de la nov da (publicado en El Mundo cal 17 de agosto, 1909) termina en 
medio del capitulo  1V (a ) . Continúa éste con el principio del segundo 
episodio ( publicado en E/ Mundo el 18 de agosto, 1909) que sigue en el 
capí tulo siguiente, al cual el autor di¿t otra vez el número IV. 

Al hacer la refundición, falle-Inclán combina el capítulo VIII con 
este capí Lulo I V ( b) yuca terminaba en la versión de El 'Mundo con las 
palabras: "Salió la, partida en grupos de pocos hombres, tal que los del 
huurte no pudiesen descubrir la I inca obscura de la formación Cii el claro 
de la carretera." (G11.-A, p. 4,1.) 

A pesar de todos estos cambios, el autor no tiene que agregar ni una 
palabra de transición, 

Valle- Inclán, en el arreglo actual, introduce tres cambios que mejo-
ran su obra. De éstos, el primero y más importante es la corrección del 
error en que cayó al principio del capitulo IV (a) diciendo que el cura 
Santa Cruz "fué a descabezar un sueño en la cama que le esperaba bacía 
dos noches", ((il1a A, p. 36); pero habiendo continuado el capítulo que 
k.' sigue(1V   (b1diciendo que el cura "abrió la ventana y miró al cielo" 
(('A A, p. 13 ) y poco elie.pués "Se decidió . 	Sólo d(.- jr' cien volunta- 
rios 	Salió la partida en grupos de pocos hombres . " (GA -.A., p. 13-14 ) 

iuda ira ihn racil'It en el capitulo VII (interrumpida por los capítulos 
V y VI que suceden en el cuartel ,t:,,eneral del ejército republicano) pasan 
do pin.  (tilo 	dvTertar y la salida del Ura ya narrados en el capitulo 
IV (b), pues  comienza con las palabras "El cabecilla hizo  un sueño lige-
ro" (GA A, p. 37 ) es decir, como si todas-la esto v ¡era durmiendo en la 
rectora] de O Ira n. En la nueva redacción, el error queda corregido ponien- 
do la relacón de la salida del cura (:IV  ( b ) 	después del. capitulo VII. 

,a segunda mejora, resultado de esta n neva ordenación de los capí-
tulos iniciale, es la  presenuici(lin al lector del (fiener a 1 España dos capi tu-
los antes de lo qiie aparecía en la versión Original. 

finalmente, por lo que respecta a los camblos introducidos ett esta 
pa ti_ e, el traslado de los tres cap í tulos que figurab,iu entre la aprehensión 
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y el castigo de la marquesa de Redín le prestan a este último aconteci-
miento una unidad que realza su dramatismo, 6  

El segundo grupo de capítulos refundidos y ordenados nuevamente 
por Valle-Inclán a partir de la mitad de la novela, abarca ocho de ellos en 
la primera versión y nueve en la actual, de la manera siguiente: 

EQUIVAUNCIA DE cnprrnos DE Gil 

A. EN EL ORDEN DE 1 A PRIMERA VERSION 

Capítulos de la primera impresión 	Capí tulos de la 	refundición 
(El Mundo) 	 (Austral) 

	

XVI 	 XVII 

	

XVII 	 XVIII 

	

XVIII 	 XXII 

	

XIX 	 XXIII 

	

XX 	 XX 

	

X XI 	 XXI 
X X 	 XVI 

	

XXIII 	 XXIV 

15. I N EL ORDEN DE LA REFUNDICION 

	

Capitulos de la 	refundición 	Capítulos de la primera impresión 
(Austral) 	 (El Mundo) 

	

XVI 	 XXII 

	

XVII 	 XVI 

	

XVIII 	 XVII 
XIX 

	

XX 	 XX 

	

XXI 	 XXI 
X VIII 

	

XXIII 	 XIX.  

	

XXIV 	 XXIII 

Cuatro son las innovaciones introducidas en esta parte de GA: 
primera es un capítulo entero (XIX en la refundición) que Valle-Inclán 
escribe para presentar al lector al cabecilla veterano don Pedro Menda. 
Como éste es el personaje principal desde el capítulo XXV hasta el XXIX, 
la adición permite una mejor comprensión de esta 'irte de la obra. 

La segunda innovación consiste en situar el hallazgo y entierro del 
cadáver de Miquelo Egoscué por Ciro Cernin (cap, XXII de la V' ver-
sión, XVI en la refundición) que es uno de los  episodios  más  dramáticas 
del libro, inmediatamente antes de los capítulo,, en que Giro y Agita se 
encuentran. Asi se da más contínuidad e intensidad a uno de los persona-
jes más interesantes de la obra. 

La tercera innovación que resulta de csta nueva ordenación de eapi- 
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tules consiste en que separa las dos escenas en que Agila se halla, primero 
en casa de la marquesa y después en casa de don Diego Elizondo, evitando 
así la con fus:ón que existía antes. 

Por último, la cuarta innovación consiste en que logra dar un des-
arrollo más lógico y dramático al episodio de la deserción y fuga de Cara 
de Plata y los otros dos partidarios de Egoscué. Esto lo logra Valle-Inclán 
trasladando los tres capítulos que, en  la primera versión, separaban los ca-
pi Etilos XXIII y XXIV de la versión actual. 11  

Partes  nUt'lias 

Entre los cambios se encuentra la adición de partes nuevas, siendo las 
más importantes los siete capítulos que Valle-Inclán agrega al Resplandor 
(le la hoguera, todos ellos relacionados con Roquito, que es uno de los per-
sona jes principales de la obra, Hacia el fin  del tercer episodio de ésta (El 
Al nudo, 24 de enero de 1909) , termina el capítulo V y empieza el VII 
!,in mencionar siquiera el capitulo VI ausente. En ediciones posteriores este 
ea pí tul() trata de la hazaña del sacristán Roquito, en la que mata al cen-
tinela y pone fuego al "caserío de San Paul" (.1( /./ -A, p. 3 , donde se 
están emborrachando  los otros soldados del retén. Hay que suponer que 
este capitulo de la novela fué omitido por el editor o el redactor de El 
Mundo, quizás con el permiso del autor, ya fuera por falta de lugar o por 
ot-ra 

Para fundamentar esta opinión puede indicarse que los dos capítulos 
XV y XVI también inexistentes en El Mundo giran alrededor de Roqui-
to, 9  Otra vez en la enumeración de capítulos hay un salto en el lugar en 
que aparecen después los episodios nuevos. Así estas lagunas se ven como 
el re,  ultado de un esfuerzo para abreviar la novela s:n perder su conti-
nuidad. 

La última edición de El resplandor consta de los tres capítulos nue- 
vos finales, numerados XXII, XXIII, y X XI V. Tratan también de Ro-
q :to: de su encubrimiento en la chimenea del casería en la aldea rumbo 
a San Pedro de Olaz, y de la ceguera que sufrió a ca usa de la 'lograra que 
encendieron al 1i los soldados "negros". 

En Gerifaltes no se encuentra más que nii ea pi tufo nuevo, el nume 
rado X IX. Presenta al lector por la primera vez a un personaje importan-
te: don Pedro de Men di a, el cabecilla morbundo. Aquí no había laguna 
en la primera Versión de la novela; 	redactnla el autor combinó Otros 
dos capí tulos y agregó el XIX nuevo a fin de que 1.1 entinftración no se 

cambiara. 



CAprruL0 II 

FRASEOLOGIA Y VOCABULARIO 

A. VARIANTES QUE PRODUCEN NUEVOS EFECTOS FONICOS 

Al hacer la revisión de La guerra carlista Valle-Inclán emplea el oído 
tanto como la pluma, lo cual resulta evidente por su empeño de lograr 
ciertos paralelismos, aliteraciones y efectos rítmicos, suprimiendo o aña- 
diendo sonidos y palabras. Los siguientes ejemplos darán fe de do: 

En la primera publicación escribió "bendita sea su alma... bendito 
él sea" (CC-I4, 01). Once años después se repite sin cambio. 10  Pero 
en la versión Austral "él" se encuentra después de "sea" así: "bendita sea 
;u alma . bendito sea él" (CC-A, p. 140). El paralelismo ganado poi 
este sencillo cambio resulta en mejor ritmo y en sonido más agradable. 
Igual con "las llevaremos y nos las comeremos" (RH-2, EM) que diez 
años después es 'nos las llevaremos y nos las comeremos" (Rif-SG, p. 
24). Un cambio morfológico de la misma categoría es de "Los canta- 
ban 	un sargento 	, y a coro con el iban cantando los niños..." 
(GA-1, EM), a "Los cantaba... un sargento. .., y a coro con el can- 
taban los niños ..." (GA-A, p. 29). Y después, en la oración "ve a los 
criados, que llevan libreas de luto, andando corno sombras, a sus padres..." 
(GA-8, EM) hace dos cambios para lograr el paralelismo. Cambia an- 
dando a andan, que corresponde a lhvan, y repite el verbo ver en la mis- 
ma forma. La versión definitiva es la siguiente: "ve a los criados, que 
llevan libreas de luto y andan corno sombras, ve a sus padres..." (Cid!-.A. 
p. 84). 

El autor consiguió una aliteración muy agradable por medio de tales 
cambios como: de "El crío empezó ." 	EM), a ''El crío come/1,- 
4 	" (111-1-A, p. 24); de " 	cuando tenias doce hombres" (GA-1, 

PM) a " .cuando comandabas doce hombres" (GA-A, p. 16). Además 
de la aliteración, el ritmo se mejora mucho en el. último ejemplo. 

En la oración "—Mis compañeros tampoco lo estiman como castigo, 
y le dan a usted igualmente las gracias" (GA-4, EM), es patente que e/ 
autor empleó igualmente porque también sonaría mal tan cerca de tam- 
poco. Peto en la redacción igualmente se suprime (GA.-A., p. 45) resultando 
en dos frases octosílabas ("lo  estiman como castigo" y "y le dan a usted 
las gracias") con ritmo paralelo y con unidad melódica perfecta. 

Los cambios siguientes logran ritmos anapéntico y dactilico mucho 
más gratos al oído que los ritmos variables de las primeras versiones ade- 
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más de un.dad melódica más perfecta: de "Si me ocurre una desgracia 	" 
(CC-13, LSI ) , a "Si me ocurre 	Ud desgracia .." (CC-A, p. 136) ; 
de "¿Qué se ofrece, ama? (1(11-8, I. 	a "¿Qué se ofrece pairoita?" (RII-A, 
p. 81) . No Ne encuentra otro motivo más que el mejoramiento del sonido 
en la substitución de "apretujar" (CC-12, F.M) por "apretar" (CC-A, p. 
128), ni en la substitución de "gran" (R11-5, F,\1) por "enorme" (RII-A, 
p. 58). 11  

Entre hr, cambios que tocan al mejoramiento del sonido, la mayoría 
tienen que ver con evitar repeticiones molestas. Por ejemplo, al redactar 
Los cruzados Valle-Inclán evitó la repetición del fonema ca en "nunca 
casaron" ((.C-12, EN1) haciendo reflexivo el. verbo ("nunca 	casaron", 
(.' C-A, p. 125) . El sonido fricativo de la "j", tan poco melod.w.o (valor fo-
n(lico, 2—véase la nota 1 1) , se repite tr w veces en "¡oree. iiPienws 	" 
(1(11-4, EM). Se mejora el pasaje en la reviait:in omitiendo el verbo (1-Z11-A, 
p. 47) Así tambien con la repetición en "—De Arguiña. ----Ya puedes 
empezar" (044-4, EA!), que se evita suprimiendo la palabra Ya ((;A-A, 
p. ,19) 

Muy a menudo la repetición es, en vez de un sonido, una palabra en-
tera. En el diólogo "—Pero, ¿No te han escrito? —Si; pero no recuerdo . 
(0A-9, EM), se fijó el autor en las dos adversativas y quitó la primera 
((.,A-A, p. 96). Así con U)7  vuelve a fijarse en la tia Rosalba. Y la vieja 
sigue 	" (GA-7, 	del cual quitó la segunda "Y" ((_. A-A, p. 77). 
Cambió " 	el coro de niñas escaló un coro 	" (GA-9, EM ) a " 	el 

curo de niñas hizo una escala 	" (0A-A, p. 96), evitando la repetición 
de la palabra coro. Al volver a ordenar CA 12  yuxtapuso los capítulos que 
relatan las accones del cura Santa Cruz en Otain, a quien w describía 
cuatro veces andando con su garrote, en sólo ocho páginas de narración. 
Dejando ,1:i‘rroie la primera vez, el autor cambió después la palabra a bor- 
íli'm 	p, 35), a Palo ((>1A-A, p. 38), y de vuelta a borilcn (GA-A, 
p. 41 ) 

V al le-lnelán hace mucho caso de los nombres que da. a sus personajes 
v, a k 	despu¿a de encontrar el nombre ideal tiende a emplearlo con 
(Jemasiada frecuencia. Más tarde, al revisar la obra, lo corrige quitando 
algunas de las repeticiones. Camb:ó 	1.:! muchacho (G11-A, p. 67) 
cuando se fijó en que Asiia se encuentra nueve renglones antes y cuatro 
después. Así col tía 11watt/a que se ve tres veces en siete renglo:les (GA-7, 
FM). Quitó Rosalba del intermedio, (Liando sólo na (GA-A, p. 72) . 
También quitó Eii:ondo (CHA-A, p. 108, de la frase don Diego Oí:mm/0, 
que se emplea completa poco antes y poco después (GA-8, 	) 

Los títulos de nobleza constituyen Otro grupo predilecto y, a veces, 
(nióik..ado demasiado .1 menudo por Valle-Inclán, Por ejemplo repite el ti- 

' l t u lo "el duque de Ordax" tantas veces, que consi(eró preciso quitarlo In 
de ellas para evitar tanta repetición. Lo una sola página lo substituyó 

ron "el húsar" una. vez, y con "el duque'' en otro lugar (R/i,A, P. 48). 
En  CA lc, reemplazó con "Jorge" (CA-A, p, 67), 

Encontró (I autor hasta frases enteras que había repetido muy a mfb 
nudo, (

..
:ara de Plata "hizo un ‹le.sto alegre y violento" en I I/ A, p, 111 
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(1(11-9, 	. Cuarenta palabras después se encuentra "Hizo un gesto 
desdeñoso el hermoso segundón", el cual se cambia a "Le miró desdeñoso 
el hermoso segundón". Esta alteración cambia el ritmo de dactílico a tru-
caje° y aumenta el valor fonético de la parte citada de 5.2 a 5.5. 

El cambiar palabras sueltas en una obra ya hecha puede resultar en 
un error más grave que el error corregido, pero Valle-Inclán al revisar 
sus obras lo hizo con mucho más cuidado que al escribirlas. En la narra-
ción dramática de la búsqueda de Miguel() por Giro Cern in dice: "Giro 
C.,'ernín catea un guijarro . " (GA -11, EM ) . Al revisarlo, metió enton-
ces: "tiro Cern in catea entonces un guijarro . . . " (GA -A, p. 80). Siete 
renglones después encontró una oración que empezaba "Entonces Ciro Ger-
ni n, llevado . . " Notó la repetición y quitó el segundo entonces. Al leer 
GA. el autor encontró una oración larga compuesta de cinco partes más O 
menos iguales en tamaño y construcción y separadas por comas: 

"No cesa un momento el templor de aquella cabeza cenicienta, 
salpicada de rocks blancos, con las orejas despegadas, y tocando los 
hombros, que se hispan como dos alones sin pluma" (GA-7, EM) 

Para evitar la repetición aburrida de la construcción un"ó las primeras 
dos partes substituyendo la coma por una y ("No cesa un momento el 
temblor de aquella cabeza cenicienta y salpicada de..." GA-A, p. 75) . 
Después se (lió cuenta de que habla vuelto a caer en una repetición de ín-
dole distinta, porque la nueva construcción que resultaba (palabras en 
cursiva arriba) se parecía mucho a la construcción que sigue (" . des- 
pegadas, y tocando /os 	"), Completó la corrección quitando la y: " 
despegadas, casi tocando los 	" 

pe estos ejemplos se puede ver que Valle-Inclán, atento al valor fó- 
nico de la palabra escrita, se esforzó por recalcar su musicalidad. 

1% 	VA.RI ANTES QUE AUMENTAN LA EMOCION 

Mayar intensidad 

Entre los cambios que contribuyen a acentuar la emoción se destacan 
los que aumentan su intensidad. Hábil orfebre del diálogo, Valle-Inclán 
no desaprovechó las oportunidades de mejorado, como en 1tH-3, FM, Ro-
quito reconoce a la abadesa María Isabel, sin ser reconocido por ella, y se 
echa de rodillas (tente a ella gritando: " Hosana 	1 Losa na ! Ahora el SJ- 
ñor me permite reconocerla! 	1.3 monja teme ser descubierta pero in- 
terroga con aplomo: "--¿Quién soy?" En la primera revisión la respuesta 
de la abadesa se cambió a "---1 Pobre hombre, está loco!'' (1111-SG, p. 45 
y .1(11-A, p. 27), La  substitución de la forma interrogativa por la forma 
ex( 	ma toria y por palabras más fuertes da mayor intensidad a la escena, 
y la segunda versión acentúa el aspecto del temor de ser descubierta, por-
que la abadesa trata de  desv i ar  b atenCión (IC SU persona, deteniéndola en 
la locura (le loquito, 

Ejemplo parecido se encuentra en 11/./. Cara de Plata acaba de pro-
nunciar una resonante declaración de la vida soldadesca. En I? 11-7, 



sigue un párrafo narrativo; pero en 1{1-1-A, p. 75-76, para poner de relie-
ve las palabras heroicas de Cara de Plata, se agregan un comentario casi 
escénico y un diálogo: 

Corearon el contrabandista y el ventero: 

—¡Así es! 

En el capitulo VII de Rif se recurre a un procedimiento semejante 
para aumentar la tensión e indicar la posibilidad de una pendencia. En 

EM el capítulo termina de la siguiente manera: 

—Eres tonto, querido. 
Y le volvió la espalda, entrándose al café. 

Pero en 1111-A, p. 44-4 5, se agrega: 

El capitán y el alférez se miraron. El abanderado con una in- 
terrogación muda, el otro sonriendo paternal: 

----A.cabaremos teniendo una cuestión seria. 
—No sea usted chaval, alférez Alaminos. 

En la escena conmovedora entre Santa Cruz y don Pedro (CA 12, 
, un parlamento del cura insinúa su sarcasmo. El agregado de tres pa-

labras (en cursiva) al final lo hace más evidente: 

Amigo don Pedro, no lo fusilo porque he visto desertarse, aún 
hace muy pocos días, a veintitres voluntarios de Miquelo Egoscué. 
Sin  esa lección, no hubiéramos hablado tanto, amigo don Pedro 
(GA-A, p. 124). 

Al principio del último párrafo narrativo del capítulo IX de Mi se 
transforma una oración afirmativa en una invocación exclamativa que 
aumenta la intensidad del párrafo; "Era una música ligera 	. " (R11-5, 
EM) se convierte en "¡Oh, música ligera que el viejo clavicordio desgra-
na lleno de pesadumbres!" (Ril-A, p. 58). 

A veces la substitución de una sola palabra más descriptiva intensi-
fica una escena.. Es lo que ocurre cuando los soldados del cura van a casa 
de los Redín, para llevar a la marquesa al cuartel. La vieja " 	requirió-  
Los  espejuelos para mirar al teniente ... " (CA-1, 	, se convierte en 

. requirió los espejuelos para ojear al teniente . 	" (CA-A, p. 31). 
En la m'ksma página Valle-Inclán destacó la intensidad de esta escena 

agregando nueve lineas. En la primera versión el capitulo III terminaba 
-can "el coro que llevaba la cuenta de los palos al últ imo meri no que su- 

fría el castigo impuesto por el cura: —¡Ocho! 	¡Nueve! . 	¡Diez! 
1..':A1). Agregó el autor: 

Cuando salió la marquesa de Redil). hubo un instante de silen-
cio: Cesaron algunas voces, y otras siguieron contando más inde-
cisas, La gente se apartaba y hacia sitio C011 temeroso respeto a la 
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vieja dama que iba entre soldados, Caminaba apoyándose en su don-
cella, con los ojos adustos, levantados sobre el populacho, y murmu-
rando de tiempo en tiempo: 

—Qué inquisidores! (GA-A, p. 31). 

Como se ve el espectáculo del populacho silenciwo ante la figura de 
la altanera marquesa, rebajada a la calidad de reo de la justicia, añade una 
emoción dramática que antes no existía. 

Los tres libros de La guerra carlista, y sobre todo los dos últimos, :on 
obras de transición entre el romanticismo modernista de las Sonatas y el 
esperpentismo de las obras posteriores. Muchas veces la !iltCrISidad 	acentúa 
con carnbl'os de tipo esperpéntico. El sacristán Roquito, "el primer personaje 
completamente esperpéntico en las obras de Valle-1nclán," 13  adquiere ma-
yor carácter en cada redacción. En El Mundo en el año 1909 Roquito casi 
no aparece. Once años después 14  la obra presenta siete capí m'os nuevos 
(VI, XIV-XVI, y XXII-XXIV) y en todos ellos el sacristán es el perso-
naje principalísimo. En el último capítulo nuevo, que es asimismo el úl-
timo del 1 bro, se cuenta el episodio en que, perseguido, se ve obligado a 
esconderse en la chimenea. Cuando los soldados de la república encendie-
ron el fuego en ésta, Roquito tuvo que aguantar el calor para que no le 
descubrieran. Por fin salen los soldados y Roquito baja de la chimenea cie-
go, con los ojos abrasados. Este pasaje termina así en 1920: 

Con silencioso espanto, las mujeres juntan las cabezas en un 
racimo para contemplar aquellos ojos ciegos y llagados. "lidia ye 
levantó silenciosa, -y sus manos, suaves bálsamos, comenzaron a cu- 
rar los ojos llagados del sacristán, arrodillado ante ella con los bra- 
zos abilrtos en cruz. La Madre Isabel estaba atenta, turbada Por 
un oscuro remordimiento: Sentíase culPable ante el dolor de aque- 
llas vidas, y estalló en un sollozo (RH-SG, pp. 264-265). 

Después de publicar esto, Valle advirtió que la redacción fijila €1 
énfasis principal en la abadesa, personaje de menos intensidad que Roquito. 
Quitó las oraciones en cursiva para que el libro terminase de una manera 
más intensa, con toda la atenci:.5n del lector puesta 'obre los "Ojos ciegos 
y llagados" ( /(1/-A, p. 151). 

Acentuación de lo [intorelco 

Muchas veces la substitución de una sola palabra o frase hace más 
p',ntoresco un personaje o una ewena. Valle-Inclán escribió en 1909, para 
el cuutet episodio de RII (El Mundo) 

--Señor Alférez, ¿qué diría usted si tomamos un ponche de 
ron, para entrar en calor? 

Admiralle, mi capitán! 
¡(Ji -A, p. 49, vuelve más pintoresca la pregunta: 



—Señor Alférez, ¿qué diría usted si encendiéramos luminarias? 
El alférez repitió sin comprender: 
—¿Luminarias? 
—iCan ron! 
---i Admirable, mi capitán! 

En tres ejemplos más, reemplaza una frase por otra más pintoresca. 
Describe madre como "La que está en el pueblo" (RH-10, FM), y después lo 
cambia a "La santa que preside el hogar" (R.11-A, p. 123) . En CA, "}u-
Liba se detiene" (GA-7, EM) sale "Eulalia se pone encendida (GA-A, p. 
77) , y "Vió nacer el día" (GA-11, Uf) se cambia a "Le sorprendió el 
rayar del dia" (GA-A, p. 82). 

En otras ocasiones prefiere el agregado de una palabra a la substitu-
ción, corno los adjetivos en cursiva: "las tejanas cimas de Astigar" (1111-A, 
p. 16) ; "cambió una mirada risueña" (RFLA, p. 42) ; "un gesto incré-
dulo y gracioso" ((1A-A., p. 77); "su casa, ira,Ni(yrnaaa bajo(a) la noticia 
de su muerte" (GA-A, p. 84) . 

Ejemplos de frases enteras agregadas así son las en cursiva: "Comen- 
tó el posadero santiguándose, metiéndose los dedos en la faja: 	Vaya un 
mozo!" (GA -A, p. Y9) ; "Anduvo por los anchos y vados aposentos, mis-
teriosos y olorosos como cajas de sándalos llenas de secretos. Perdidos en 
ellos, sin oír voz ni rumor, le parecía que eran sus pasos grandes y reso-
nantes" (GA-A, p. 71). 

Quizá entre las variantes más efectivas, en este aspecto, figuran pá-
rrafos enteros. En RH-2, FM, el capítulo 111 termina: "con esto se llega-
ron al hogar, y enteraron de la convenido a Cara de Plata." En 1920 se 
agrega: 

Cuando el trato estuvo hecho, de una alacena empotrada en la 
pared tomó el ventero un frasco de aguardiente, y llenó tres vasos 
pequeños de vidrio tallado, donde una fiambre de mugre destacaba 
el dibujo de las cenefas (Rii-SG, p. 35) . 

Y Valle-Inclán completó el párrafo en una redacción posterior " 	ta- 
lladas en el vidrio" (1(11-A, p. 21). 

En El Mundo (R11-7) se puede leer: 

Y a puró la  ta 7a  que mediada d'e vino tenía sobre el banco, 
contrabandista soplaba para esparcir el humo de SU tagarnina: 

El autor viga una oportunidad para hacerlo más vivaz e intercaló un pasaje 
dialogado (1920) : 

Y apuró la taza que mediada de vino tenía sobre el banco, 
Murmuró el cabrero: 

partidario no Priva la Ley de Dios! 
El contrabandista soplaba para esparcir el humo de su tagarni 

na: ( 	p. 124). 
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Pero en RU-A, p, 74 quitó el diálogo y retocó la redacción : 

Y apuró la taza que mediada de vino tenía sobre el banco. Sólo 
lr qu;frdalya rIcscribiola la frute de marfil 	los OiO'S donde 	llama 
del hogar Ponía un relumbre fiero y bello. El contrabandista so-
plaba para esparcir el humo de su tagarnina: 

Las palabras en cursiva dest ,1 can los rasgos .)obk s de Cara de Plata y Ir 
permiten complacerse en la descripción. 

El caapítolca XI de CHA empieza con la descripción del arribo a °tal n 
de las fuerzas republicanas y de su alto en la plaza de los Fueros. Al fin 
del primer párrafo (CA-A, p. 57) se lee: 

De tiempo en tiemno, sonaban corros de chiqu 	kitIC illos, 	tan al 
amparo de una esquina, y escapan corriendo: 

A bajo tos guiris 

Esta esceni ta de t ra estira y odio infantiles fué agregada por el autor 
después de la primera publicación y ejemplifica sus esfuerzos para acre-
centar lo pintoresco en sus obras. 

Interés Je la Acción 

El cnoilvdo 1\7 de 111 empieza, "Entraron en la coein dos menda-
. os, hombrc y mujer" (R II-A, p. 23). Son Roqui to y josepa ( llamada 

Mantel.'" en et, ta parte de la primera publicación) 	ro permanecen 
.nóminos hasta que el hombre exclama refiriéndose al ti:ito que la mujer 
trae en brazos: 	Tiene hambre, illarucha!" (1111- 2, FM ) De este me 
do nos enteramos del nombre de su acompañante. Pero más tarde, y ‹( 
acuerdo con su costumbre de fijar bien los personajes en la imaginació? 
del lector ;ante=s kle darles nombre, el autor quitó la palabra en cursiva 
(1¥1{-A , p. 24) 

Otro ejemplo de un cambio destinad() a aumentar el interés sk' pite- 
do (peor, / r 	un 1? 11!• 	FM: "Sol mente a ent1;ó al II nuamiento He! cura 
Santa Cruz] Miquelo Egoscué. Su confianza h. costó la vida." En 1111-A 5 

p. 	1,5, \Jai le- 1 ne i a n eludo la sewmcia oración, con la intención de no dejai 
ent rever un hecho fu t u ro e intewarnen 	(Ira át 

Otros Matices 

Con su apreciación aguda del sonido y J., la connotaei,.>n de las pa-
labras, Valle encuentra de vez en cuando en su proceso de revisión una 
opon unidad para reemplazar una palabra prosaica o muy precva p, ir una 
de con not aciones más ricas en matices. Ejemplos son: "fondo de antigua 
tapicería" en CA -A, p. 77 (cf "de vieja tapicería", CA -7, FM); "la 
t ierra <4111( Sta" e n RI I -A, p. 19 (4. f "Il tierra cela", 1111-2, FM). En 
GA-6, FM, escribió 	los héroes no 	que 	se dicen sus (1,10(11 



bajo una cornucopia, enlazados por las manos en el sofá 	" Después de 
la revisión sala') asi: " 	los héroes novelescos que 	se dicen sus ansias 
bajo una cornucopia, enlazados por las manos en el regazo del sofá 	91 

((,A-A, pp. 63-64) . 

C. 	V AMAN 1ES QUE FA VORECEN LA COMPRENSION 

Drscripciones e 1dtnIificaciones 

Personajes 

La mayoría de estos cambios se relacionan con los personajes y sirven 
para identificarlos con más exactitud o describirlos con más viveza. Por 
ejemplo, las palabras en cursiva fueron agregadas después de la publicación 
en F./ Mundo: " 	pregu tÓ a una mendiga cen tenar;a" (CC-A, p. 140) ; 
"El moribundo levantó la cabeza, melancólico y altanero:" (CA-A, p. 124; 
"El mozo caktellano era muy hermoso, y tenía la estatura 	" (CA-A, 
p. 1 1 ) . En "í Malas ideas son las tuyas si (Tes cristiano!" (CA-A, p. 85) 
se agrega la frase en cursiva para destacar el elemento religioso profundo 
en la naturaleza de Ciro Cern í n. 

En RII el autor cambió el tono entero de la retirada de la banda de 
hl'quelo Egoscué después de la batalla con los republicanos. En 11/1-11, 
LA1, se lee: "—Les hemos encendido la sangre a los guiris, y nos persegui- 
rán 	como alanos." Después, "Algunas voces decían: 	A presurarse! 

Apresurarse!" Y, por fin, "El capitán y el molinero cambiaron una mi-
rada grave y sagaz." Estas lineas indican que los partidarios imperturba-
bles de Egoscué están preocupados e inquietos, y que temen a los repu- 
blicanos, por lo que los corrigió Valle-lnclán quitaa(io tocas 	pliaimas 
en cursiva, ya que evidentemente su intención no era la de hacer aparecer 
a los hombres de Miquelo Egoscué como unos medrosos (RII-A, p. 128) . 

Los tres capí tulos y medio que se agregan a Rif ( la última mitad 
del X III y todo XIV, XV y X V 1) adelantan muy poco la trama, pero 
proporcionan al lector una mejor comprensión de la madre Isabel, Josepa, 
y Roquito. 

Llegamos a un mejor entendimiento de la madre Isabel cuando Valle-
Inclán nos la presenta reflexionando sobre la guerras como en el pasaje: 

Sentada en un sillón, bajo los pies del Cristo, estaba la monja. La 
guerra comenzaba a pm-u:cric una agonía larga y triste, una mueca 
epiléptica y dolorosa, Aquellos campos cncharcados, aquella nieve 
en lodadi euhr:k m'o los campos, le producían una indefinible sen, 
sación de miedo y de frío. Era la misma sensación que experimen-
tara ot ras veces al ver un  entierro en medio de chubascos, y ni r 
Ímbre la ea ja 	linceo azotar de la lluvia. Había imaginado la glte.-
rra gloriosa y luminosa, llena cata CI trueno de los tambores y el 
claro canto de las cornetas 	(¡Ui-A, p. 88) , 



Los capítulos XV y XVI refieren el comportamiento de josepa y Ro-
quito. Este, condenado a muerte, se salva por la mera presencia de aqué-
lla. Los capítulos proporcionan al lector una comprensión más completa 
de las actitudes de estos interesantes personajes. 

Todos los cambios mencionados arriba describen y completan con más 
exactitud a los personajes de La guerra carlista, mientras que los que van 
a continuación no hacen más que identificarlos. Ejemplos sencillos de pa. 
labras agregadas (las en cursiva) así son: "La vieja dt1 carro 	" (.1111-A, 
p. 23); El molinero (1) Llamó al viejo 	" (RII-A, p. 108); "Prorrum- 
pe el pastor en voces.. " (GA-A, p. 81). De "—Pues todos pensamos lo 
mismo" (CHA-3, EM), al autor quitó lodos (GA-A, p. 26) porque de 
hecho el general España no lo pensaba ni lo creía. En GA-7, EM se en-
cuentra: "Por el fondo de una sala llevan en brazos á la tía Rosalba. Agila 
ayuda á llevarla. Cuando llega, Eulalia interroga . " Al revisarlo Valle 
lo cambió a "Eulalia, cuando llega, interroga 	" (GA-A, p. 76) para 
que el lector identifique rápidamente a la que llega. Otro ejemplo de los 
esfuerzos del autor para precisar a sus personajes se ve en "Respondió con 
alegría ingenua un viejo que había sido molinero en Arguiña: (GA-A, 
p. 117). (cf "Respondió uno de los otros con alegría ingenua:" GA-11, 
E.M.) 

Lugares 

Valle-Inclán describe e identifica tanto lugares como personajes en el 
proceso de revisar sus obras. En GA-2, EM, escribió: "Era preciso apagar 
el grito que resonaba por toda Navarra: —¡Viva Carlos VII!" Después 
cambió toda Navarra a valles y montes, prefiriendo describir el lugar en 
términos topográficos generales, en vez de geográficos precisos (GA-A, 
p. 19). 

Con una corrección gramatical, precisa mejor el lugar en que se des- 
arrolla la acción: " 	retirados al fondo del balcón," (GA-A, p. 26). (cf 

. retirados en el balcón," GA-3, EP1.) Intercaló "emplazados en lo al-
to de un cerro" en la frase: "Sus dos cañones, emplazados en lo alto de un 
cerro, no conseguían abrir brecha en los muros del fuerte" (CA-A, p. 
34). Cambió "Salía de la sala . " (GA-8, FM) a "Salía del palacio 	" 
(GA-A, p. 83) para distinguir entre el palacio de Redin y la casa de Die-
go Elizondo. Un cambio sencillo precisa el sitio de un juego de dominó y, 
al mismo tiempo, describe muy bien la aldea entera: de "en un café" (kii-3, 
EM) a "en el único ,:afé de la villa" (RH-A, p. 41). 

T i c mpo 

tambit'n precisa el tiempo al hacer la revisión. Agrega 
el adverbio en la oración "Santa Cruz entonces se levantó de la piedra 	" 
(GA-A, p. 34) para destacar el orden de sucesos. Cambia "ayer" a "an-
tier"erg Rfl-A, p. 19, para dejar tiempo para la salida de las tropas del 
rey. 15  En GA-9, LA1 se lee: 



—Estaba n  los cinco enterrados en el heno, bien cubiertos. Cuan-
do uniramos, uno se descubrió. 

Pero en CA-A, p. 114: 

•----tirando entramos, estaba n  los tres enterrados en el heno, bien 
cubiertos 	Uno se descubrió, 

Este cambio precisa mejor la acción en el tiempo. 

Accione:.5 y actitudes 

Otros cambios sirven para describir con CNaCtitud una acción y ma- 
tizar una actitud. "Reprende" en vez de "habla" (CA-A, p. 81) es tér- 
i;no m ás preciso, tanto como tant como "marchando" por "c:tminand i1 	 o" (11/I-A. p. 

112) cuando se aplica a un ejército. En la oración: "Las dos mujeres gri-
taron, asomando fuera del carro, para divisar al correo" (1111-A, p. 10), 
la frase en cursiva se agregó para aclarar la acción. 

"El duque le miró con lástima:" (Rii-A, p. 48) da una descripción 
más profunda de la actitud del personaje que "El Duque de Ordax se le 

as encaró:" (R/7-4, L'Al),  y " 	oír dentro de si la voz de la corazonada: 
(1111-A, p. 109) resulta una descripción más exacta que " 	leer en sit 
alma:" (1111-8, LA1). 

S 

A veces es una idea o un concepto, el que se desc r ibe con m ás vi veza  
y e:',..1k,litud por medio de un cambio de re(lacción, Refiriéndose a la "1111'.1 
ica 	que el 	clavicordio eles l..›,raiii lleco de nesadumbr-s" (R/-1-5, 

Lid), c9..1- ibió 	 "clec pronto [Eulaliaj la recordó." Al hacer 
la primera revisión, amplificó la memoria de 	así: "(le pronto creyó 

ninv lejana, con vaguedad de sueño. ." (- 101-S(- ;, j-L 94). En otro 
ejunplo, don Diego Elizondo dice ((7:;i1-9, 	"iPara esto no está lo- 
co!" El lector cuidadoso puede darse cuenta de que habla del pastor Giro 
Cernir), y su habilidad para hacer quesos, 	pero cl auter lo precisa (CA--A, 
p. 109): "¡Ya verenms si para hacer los quesos no está loco el nuevo 
pastor!" 

más a menudo, en vez  de  rewcar, Valk-inclán agrega una frase une- 
v a  par3 	rar un concepto. En la orvción: ",------Imposible que por una 
rí 	1101 ¡l'a d genend C11 jefe %A rit'ique a los valientes encerrados en el 

(curte de ()tilín" (t...,71-A. p. 27) las p'Jalyras sin cursiva fi.v.Ton agregadas por 
el autor para fijar mejor la idea del honor de los que inandalwi el eje.'...rcito 
republicano. 

1.1 tia 1(osalba, tija bastarda de la casa de 1.edin, después de su caída 
ror la escalera, ruega a los criados que la transportan a un canapé de la 
s;),1a: 

	

	 dejadme. íQue no se entere mi herinana Paquita!" (GA-7, 
Su hermana, la marquesa de Redí!), sufre t odavía la% consecuenci as. 
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del castigo impuesto por el cura. Para aclarar la exclamación de Rosalba, 
se agrega al diálogo; " ¡Tendri a un disgusto muy disforme!" ((.iA -A, 
. 77). 

En 	una inserción puramente esperpéntica,Valle- 1 nclán describe un 
síntoma de la demencia precoz de Agita 

1r1  as : 

Eulalia, después de un momento, toca en el brazo á su hermano 
que se mira en un espejo, con el gesto iijo y obstinado de un mag-
netizador: 

--No hagas eso, Agita. 
.Agila parece salir de un sueño: 
---¿Qué hago? 
--Eso . 	Intercedí con 

	((; -7, F,A1) 

Al revisarlo, el autor se (lió cuenta de que "eso" se podía aclarar y agre- 
gó a la última línea "—eso 	Mirarte así 	Oye, intercedí con 
(GA-A, p. 77) 

Escen as enteras 

Otros cambios de redacción tienen por objeto la precisióti de una es - 
1.etta entera. El cura contempla desde una ventana el castigo de la mar- 
quesa de Red í n : 	. vió á una vieja que n marchaba sobre un burro, con 
tamborilero delante y el gaitero detrás" (GA-3, LSI ) • Resulta más cruel 
en la nueva redacción: "vió a una vieja que marchaba a la jinda en las 
anuas de un burro, con . " (GA -A, p, 37) . 

Función parecida tienen las palabras en cursiva en los ejemplos si-
guientes: "La mendiga . llew'me al carro . Comenzaba er rodar el carro, 
y el contrabandista . . 	p. 83-84) ; "Agila saludó, alzando a la 
carrillera del chacó la mano derecha, . " (CA- A, p. 59) ; "se enardecían 
ron alegres l'ores, como en la siega y en el zorcico" (1111-A, p. 126) 

Quizás el ejemplo más notable del mejoramiento de una escena por 
agregado de palabras se encuentre en el capítulo X.V111 ( A usual) de CA, 
el cual contiene el consejo religioso y místico que da Giro Cern in a A gula. 
En C A--8, FM el capítulo (allí numerado X. V11.) tern-tina con gran in- 
tensidad : 

Agila pensó dewsperado: 
Piedra mía, corazón mío, piedra la 

aún rodarás para ser perdonada! 

El autor agregó el párrafo siguiente, de,.cripción 

la 	escena CXterior, que aumenta por COI) t r iste la 
la escena: 

MáS 	<In ra q lié catllIDOS 

mundana y realista 
tormenta emocional de 

Osciló la luz. Una patrulla de 4. aba !luí a pasaba trotando ha jea 
la ventana (CA-A, p. 90 ) . 



Cambios que Evitan Contradicciones y Mejoran 
la Concordancia 

Los ejemplos más frecuentes corrigen errores numéricos. En GA-9, 
1.1114, el capitulo XIX (en la versión Austral, capítulo XXIII) se refiere 
dos veces a los cinco partidarios de Miquelo Egoscué que huyeron de Santa 
Cruz, después de que éste hizo fusilar a Miquelo, En GA-11, FM (publi-
cado tres semanas después) el capítulo XXIII (numerado XXIV en la 
versión Austral) empieza "Los tres voluntarios carlistas . „ " En la versión 
Austral estos dos capítulos se encuentran a continuación uno de otro y 
solamente una página separa las referencias citadas arriba. El autor advirtió 
el error y cambió cinco a tres (GA-A, p. 114) 

En GA-1, 1.-,71,f, Santa Cruz pregunta a Egoscué: "¿ Y cuántos son los 
tuyos [soldados] ?" Miquelo responde: "—A trescientos no llegan." En el 
mismo episodio de El Mundo, un poco más adelante, se lee: "Después de 
oír misa hizo formar en el atrio y municionar á los trescientos hombres 
que hablan venido con Egoscué." El trescientos se cambió a doscientos en 
la revisión (GA-A, p. 33) . 

'fambién corrigió contradicciones de la acción. Al revisar CC el autor 
notó que la oración "Estaba muy pálido y sus ojos tristes tenían una mis-
teriosa consonancia con sus HUMOS afiladas, de monja penitente." (CC-14, 
EM") se refiere al manco, el marqués de Bradomin, 18  y la cambió a 
" 	. con su mano afilada,. ," (CC-A, p. 144) 	. 

En GA-1, E/vi encontramos la siguiente escena que se desarrolla en 
el palacio de Redin: "La anciana señora [la marquesa] 	esperó . . sen- 
tada en un sillón . 	A su lado„ en pie . . , estaba Eulalia." Y, un poco más 
adelante: "La Marquesa de Redin miró á su nieta, que se acercó. „" No-
tando la incongruencia entre ambas acciones el autor cambió la segunda 
a se inclinó (GA-A, p. 30) 

Otros cambios no se deben a que hubiera verdaderas incongruencias, 
sino a un deseo del autor de relacionar partes que antes estaban desconec-
tadas. En el capítulo que trata de la búsqueda de Miguel() por Ciro Cer- 
nin (GA-11, 	) se encuentra: "Descarriado de la partida, Ciro Cern in 
trepaba á los riscos más altos, negro y quimérico bajo la luna." Cinco pá-
rrafos después: "De pronto se embraveci a mirando los peñascales erguidos 
como ruinas de torreones, y trepaba á lo más alto." Al revisar la obra el 
autor notó la repetición de las palabras en cursiva arriba y relacionó los 
dos ascensos cambiando la segunda oración así : 	. y trepaba de nuevo 
á lo más alto" (CA-A, 	80). 

En la misma página el autor agrega las dos palabras en cursiva abajo 
para unir los sucesos e indicar el orden en que ocurren: "Gro cerni n  ca- 

tea entonces un guijarro recio, y lo pone en la honda 	El pastor, con lo 
ferrado del palo, /my; se puso a socavar un peñasco . 

El cap í tolo XIX de 11/1 empieza con una descripción del sitio en que 
va a de.sarrollarse la batalla entre las tropas de Egoscué y la retaguardia 
republicana. Menciona Lis dos lomas, el río, el puente y los "enriscados 
montes, con las quebradas cubiertas de pinar" ( /1-10, UVI) • Después. 
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si n  embargo, el lugar más mencionado ( tres veces, 	p. 125) en el 
transcurso de la batalla es una siembra que no aparecía en la primera des-
cripción. Al redactar la obra Valle-Inclán corrigió la inadvertencia agre-
gando esta oración al primer párrafo: "Y entre el pinar y el río, al flanco 
izquierdo, una siembra encharcada" ( RH-A, p. 121). 

A veces los cambios que introduce Valle-Inclán le hacen caer en nue 
vas contradicciones que se ve obligado a corregir. Después de la batalla va 
mencionada se describen (R11-11, EM) los soldados del ejército republi-
cano como "sombras negras". Podía haber sido muy tarde porque, después 
de que las mujeres vendan a los heridos, se dirigen a una aldea cercana. El 
libro termina con su llegada allí. En la revisión el autor agregó tres capí-
tulos nuevos, el primero de los cuales (XXII) describe muchos sucesos que 
tienen lugar aquel mismo dia antes del anochecer. Como ya no era posible 
que los soldados se vieran horas más temprano como "sombras negras", 
estas dos palabras se substituyen por "figuras ágiles" (MI-A, p. 127) . 

Cambió el autor la tierra de Cepriano Ligero de Val-Carlos (GA-4, 
EM) 	a Roncal ( G A-A, p. SO) . Así le fué posible el cambiar su descrip- 
ción, veinte líneas después, de "montañés" a "roncalés", indicando asi el 
origen de Cepriano Ligero de una manera precisa. 

En el mismo episodio de El Mundo, para dar sus instrucciones al an - 
darin, Santa Cruz "mandó hacer alto" a su ejército. Después "permaneció 
en una piedra, apartado de su gente." En la versión Austral, en vez de 
detener a su tropa, da sus instrucciones "cerca de una foz, por donde la 
gente tenía que desfilar muy despacio" (GA-A, p. 50). Como la tropa 
ya no descansa, tampoco es necesario que Santa Cruz se siente mientras 
sus partidarios continúan en marcha, y, por eso, el autor quitó las palabras 
"en una piedra". 

Cambios que Quitan Palabras Débiles, 
¡nnecesarias, o Vacías de Senlido 

De todas las clases de cambios que hizo Valle-Inclán en el proceso 
de revisión, es ésta h que muestra con más claridad su madurez de escri-
tor. Buscó sin cesar oportunidades para eliminar palabras innecesarias y así 
dejar sus oraciones más ceñidas; las encontró muchas veces en los di logos. 
En la conversación que tiene lugar delante del café en Otain, entre el ca-
pi tá n  de  ca7adores, el alférez y el húsar (RI1 3 y 4, EM) se encuentran 
dos ejemplos. En el primero habla el capitán: 

Lo malo será que perm, nezcamos aquí hasta criar moho. 
El 	húsar entornó los ojos, sidS pirando: 
—indo por cierto! 
El alférez 

Dándose cuenta de que las dos lineas en cursi va agregab 	poco a las 
ideas expuestas, el autor las quitó (RITA, p. '13) En la página svgniente 
condensa en tres lineas nueve renglones del diálogo primitivo sin qua ha 
Pea pérdida de sentido: 



Cuando tú llegaste discutia eso 
mismo con el alférez Alaminos. 

El alférez, interrumpió: 
—Yo creo que atacaremos hoy 

mismo á los carlistas. 
El 	húsar san tiaguista alzó los 

hombros. 
—Si, es posible 	Pero no será 

para vencerlos, sino justificar una 
propuesta de recompensas ( 
E/14) 

Cuando tú llegaste, discutía eso 
mismo con el alférez A 'mirtos, 
Atacaremos a los carlistas. Pero no 
será para vencerlos, sino para jus-
tificar una propuesta ck recompen 
sas (R H- A, p. 44) . 

Otros cambk)s están destinados a acelerar la acción de una escena. El 
que sigue produce este efecto,   aunque termina co.1 más palabras que la ver-
sión primitiva: de "La monja plegó los labios con malicia: Después enro-
jecieron sus mejillas pálidas:" (R11-8, LIT ) a "La inon ja plegó los labios 
con malicia, y al .mismo 	enrojecían sus mejillas pálidas:" (RH-A, 
p. 78) . 

En R.H-1 O, EA!, después del primer tiro de la batalla, viene un pasaje 
largo e introspectivo que pospone la narración de la acción del combate. 
Es probable que el au coi.. notara la len ti tid de la demora, porque de " .en 
miedo de aquel paraje de FOCAS y mon tes, lodo taríto como la piel di.,  Un 
lobo, sil alma senlíase aniquila:1a. Suspiró por los verdes horizontes nati- 
11031 
	" quitó las palabras en cursiva (1111-A, p. 119) . 

En dos ocasiones Valle-Inclán notó errores en la prinnra versión de 
RH, peto también se dio cMirta de que las paiabras qu, 	con (La :( a no 
eran necesarias: en vez de corregir los errores, quitó las palabras. La J sepa 
se llama c=larucha, Josefa, y josepa en I l Mundo. Después de la refundi-
ción aparece josepa en todas partes. Pero al redactar "y Maruc ha se limpió 
los ojos con la basquiña 	. " (1.111-3, EM) , en vez de cambiar el nom- 
bre, lo quitó, puesto que resulta evidente a quieli se refiere el verbo. 

En los cuatro ejernplos que siguen, las palabras en cursiva se quita-
ron porque exponen hechos o ideas bien conocidos por ti lector o muy ob-
vios: "Los descubrieron haciendo leña en un hayal, cerca del camino, y 

amenazas los forzaron á que les sirviesen de guías" (R11-9, J. A4 y 
Pi/ - A, p. 11 c  ) ; " 	los niños de la escuela que se habían (licaratriado(s) 
a los árboles 	" (GA - 1 EA.' y GA--A, p. 29) ; " . llegó hasta la puer- 
ta, y pegando en ella los hombros, se escurrió" (GA -7, P-M y (A-A, p. 
71) ; "¿Qué extra eic, c45 eS " ( ( A-9, FM y (.;.A 	, p. 96) . Por la misma 
razón cambió "una descarga de fusileria" ( 1.1 H-10, F,A.1 ) a "las descargas'' 
(R /1 -A , p. 119) . Como se puede ver en GA - A , p. 85, quitó las palabra,; 
en  cursiva de: 

Bajo la mirada fi ja de aquel iluminado, c:erra los ojos, y mien fraN 

un escalofrío le corre la carne como una sabandija, con los labios 
helados, aún intenta sonreir (GA -8, 	) 



Cambió ''----¡Qué hacemos! Muchacho, muchacho, solamente una cosa 
puede hacerse" (GA-9, EM) a "-----¡Qué hacemos! Mozo, sólo una cosa..." 
(Gil-A, p. 11Y). 

En los dos ejemplos finales, el autor quitó palabras porque expresaban 
detalles inútiles: 

Miguel() Egoscué capitaneaba una 
tropa de cien boinas rojas, gente 
valerosa y sufrida, reclutada en la 
Merindad de l'itero. Aquellos. 
(1(11-6, EM). 

dice no saber mandarla. 
—Cada uno tiene SU invención. 

Yo tengo la mía. 
--Ti; ibas bien cuando tenias 

doce hombres 	(GA-1, EM). 

Miqttelo Egoscué capitaneaba una 
tropa de cien boinas rojas, gente 
valerosa y sufrida. Aquellos. 
(1(11-A, p. 67). 

dice no saber mandarla, Tú 
ibas bien cuando tenias doce hom 
bres 	(CHA-A, p. 16). 

Mejoramiento de Diálogo 

Casi la mitad de cada uno de los tres libros consta de diálogo, y la 
mitad de las variantes se encuentran en él. Aunque la mayoría se hicieron 
por otros motivos, todos tienen que ver con la mayor eficacia de los diá-
logos. Valle tenía una habilidad admirable para ecribir diálogo. 1.os cam-
bios efectuados para perfeccionarlo pueden considerarse en tres grupos. 
Sólo citaré un eiempio de cada grupo. 

Característico de la conversación entre dos conocidos es que expre-
',an sus ideas y formulan sus preguntas con menos palabras de las que re-
quieren las reglas gramaticales.. Por eso una orack'in en la que se sobre-
entienden palabras da la impresión de diálogo, no de exposición. Encon-
tramos en la Ultima novela: 

El cura salió á la solana, donde habla más voluntarios, y los miró 
á todos, pasando entre ellos. Llegado al otro testero, preguntó: 

------Dónde está el Secretario? (GA -3, EM), 

Pero en la refundición sólo queda: 

El cura salió a la solana, donde había más voluntarios, y los miró 
a todos, pasando entre ellos, Llegado al otro testero, preguntó: 

el Secretario? (CA-A, p. .38). 

Cante terizan también al diálogo las oraciones cortas y sencillas. 1.a 
aplicación de cite principio para mejorar un diálogo se encuentra en el 
parLmento de Roquito: "¡Todo lo diré, pero ahora, a l mas cris tianas, de.„ 
iav que vaya a ocultarme donde nadie me vea!" (11/1-3, EiN1). Al revisar 
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la obra Valle dividió el parlamento en dos oraciones, como podría haberlo 
dicho un Roquito de carne y hueso: "¡Todo lo diré 	Ahora, almas cris- 
tianas... " (RII-A, 

Al releer la excesiva extensión de un parlamento debe de haber mo-
lestado al autor. Y el defecto era más evidente en el diálogo entre dos co-
nocidos. Valle-Inclán divide el parlamento poniendo parte de él en boca 
de otro personaje: 

¡Tan estrechados estábamos! . 
Don Manuel anda empeñado en 
cogernos para fusilarnos. Ante to-
do su gente lo sentenció, y sola-
mente así pudo evitar el escarnio 
de muchos. . En cuanto á meter-
nos acá en la villa fué cosa de to-
dos, Ya le tenía yo contado !. este 
mozo castellano, y á este otro, un 
navarro bueno, cómo me había ido 
á la facción pasando el río (GA-11, 
EM). 

¡Tan estrechados estábamos! 
Don Manuel anda empeñado en 
cogernos para fusilamos. Ante to-
do su gente lo sentenció, y sola-
mente así pudo evitar el escarrio 
[sic] de muchos. 	En cuanto a 
meternos acá en la villa fué cosa 
de todos. Miraba a sus comMeres, 
y (10 uno de ellos: 

—Ya le tenía yo contado a este 
mozo castellano, y a este otro, un 
navarro bueno, cómo me había ido 
a la facción pasando el río (GA-A, 
p. 118). 

24 



CAPITULO III 

PUNTUACION 

COMA 

Valle-Inclán añadió un total de 176 comas en lugares que no tenían 
puntuación alguna en la primera versión. Estas se dividen como sigue: 
CC, 66; RI1, 51; GA, 59. Resulta frecuentemente imposible adivinar el 
motivo de tal adición, y muchas veces es dificilísimo llegar a conclusión 
alguna sobre el efecto estilístico conciso de la nueva coma, 
usa las comas para variar el ritmo de una oración, y consigue cambios su- 
tiles que evidentemente complacían al autor, aunque ahora nos resulte pun- 
to menos que imposible analizarlos. 

Pero si bien es cierto que no podemos precisar ni las razones ni el 
efecto de tales adiciones en el puro estilo, sí podemos hacerlo en el simple 
análisis gramatical. Del total indicado arriba, 137 fueron añadidas siguien- 
do reglas gramaticales aceptadas, mientras que la adición de las otras 39 
viola esas reglas. 19 Dieciseis de ellas, por ejemplo, se encuentran colocadas 
entre sujeto y verbo. 

Además de las 176 comas añadidas donde nada aparecía en la versión 
original, el autor cambió a comas otros 24 signos de puntuación al revisar 
su obra. De ellas, una era punto; dos, dos-puntos; 20  y el resto punto-y-
comas. 20  La intención de todos estos cambios es la de mejorar el ritmo, 
y de todos ellos resulta una narración más armoniosa, y oraciones largas y 
más melódicas. Por otra parte, cuatro al menos de los cambios introducen 
errores, al sustituir coma por punto-y-coma usado correctamente para se-
parar oraciones. 21  

Un total de 116 comas que aparecían en la primera versión desapa-
recieron de versiones posteriores, mientras que otras 11 se  cambiaron 2 
otra clase de signos. 22  Casi todas estas enmiendas van de acuerdo con las 
reglas de puntuación, y todas ayudan a producir una secuencia de palabras 
más acompasada y rápida. 

DOS PUNTOS 

En el proceso de revisión, el autor cambió a dos-puntos 17 puntos, 23  
seis comas y una admiración. 24  Desde el punto de vista gramatical todos 
estos cambios constituyen mejoras, aunque a veces el resultado no sea n'in 
perfecto grunaticalmente, Por ejemplo, en R11-4, EA! Valle-lnclán escribe: 
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El cura sentía dentro de su alma palpitar aquella verdad, cuan-. 
do le había sido dada en el retiro de su iglesia, cuando leía histo-
rias de griegos y romanos, en las tardes doradas, paseando en la so-
lana, en las noches largas, bajo el temblor de la vela que se derrama. 

Al revisar el texto, y notando la confusión que producen seis comas en tan 
larga oración, el autor dimitió una y cambió la otra a punto-y-coma: 

El cura sentía dentro de su alma palpitar aquella verdad, cuan-
do le había sido dada en el retiro de su iglesia, cuando lela histo-
rias de griegos y romanos: en las tardes paseando en la solana, y 
durante las noches largas, bajo el temblor de la vela que se derra-
ma. (AJA--A, p. 51). 

Aunque el pasaje queda así muy mejorado, la aplicación estricta de las 
reglas gramaticales requeriría tres punto-y-comas para separar los cua-
tro elementos ( dos de ellos con puntuac;ón interna) que forman la pro- 
pos:e 	abverb¡al que comienza con cuando le habla: 

El cura sentía dentro de su alma palpitar aquella verdad, cuan-
do le había sido dada en el retiro de su iglesia; cuando leía histo-
rias de griegos y r01113110S; en 6s tardes, paseando en la solana; y 
durante las noches largas, bajo el temblor de la vela que s derrama. 

Valle-Inclán parece no tener criterio fijo al pUlltuar diante de las 
citase. Al revisar esta trilogía cambió 21 puntos a dos-puntos, y después 
cambió 33 dos-puntos usados así a puntos! Son tan arbitrarias las sus ti Un-

e iones que parecen no seguir criterio algun o, aunque se notan ciertas ten-
dencias. Así por ejemplo, cuando cambia los dos-puntos a punto delante 
de una cita, lo hace casi siempre cuando no hay verbos como decir, mur-
murar, gritar, cte. que sirvan de introducción al habla directa. De este 
modo escribe en R.11-2, LAL 

Respondió muy entera la vieja. 
lo haga! 

Entraron y se acercaron á la lumbre, En la cocina adormecías( 
una abuela SCE1 Lada en 511 SI 1 It'711 de enea, Se le había (...aí(lo el pañuelo 
sobre los hombros y mostraba la cabeza calva, con dos greñas de 
pelo blanco, lacias y larv,as. Cara de Plata le gritó: 

_--.Abuela, dónde está el amo? 
La ventera a br ió los  ojos, rdua llendo penosamente en el sillón: 

Y 	tú (1111 én eres? 

1)e los tres casos de cita (pie aquí vemos, el primero va precedido de un 

punto, mientras que el segundo y tercero los raa tr'odnc.c con dos-puntos. 
Pero el primero y el segundo contienen verbos que sirven de introducción 
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a las palabras citadas (Respondió y gritó) ; no asi el tercero. Al revisar 
el autor cambió a dos-puntos el punto que sigue a la vieja, y a punto los 
dos-puntos que hay tras el sillón. Así en la versión actual (1111-A, p. 18) 
las primera y segunda citas, precedidas de responder y de 41: riiar respecti-
vamente, llevan dos-puntos, mientras que la tercera, que no tiene verba 
tal, lleva punto. 

Aunque podamos describir esta diferencia como tendencia marcada, 
y pueda indicar cierta preferencia del autor, el hecho de que existen nu-
merosas excepciones indica que Valle-Inclán no tenía criterio fijo sobre 
ello ni lo consideraba como regla ineludible. 

Una explicación más probable de estos cambios (y tal vez de mu-
chos otros) sería que al revisar le interesó accident atinente este caso o el 
otro, y le dedicó especial atención. Y entonces, mientras le preocupaba 
el asunto, continuó examinando con atención todos los casos parecidos, 
comprobando cada uno a ojo y por el sonido más que con reglas gramati-
cales precisas, y haciendo una serie de alteraciones. Luego, al preocuparle 
un nuevo problema se le olvidaría el anterior. Así por ejemplo, de los 24 
puntos que se convierten en comas delante de citas, 15 se encuentran t. n 
las primeras 23 páginas de /111-A. Después de estos 15 no vudven a en-
contrarse más en 85 páginas, aunque hay amplia oportunidad. Y de los 
33 dos-puntos q ue  cambian a puntos delante de citas, 26 casos se encuen-
tran en CC-A; los otros siete se reparten entre los otros dos libros. 

En el pasaje siguiente, tomado de CC-13, FiAl, encontramos nueva 
prueba de la arbitrariedad con que el autor efectúa estos cambici,.: 

Ladrab,m los perros de todos los molinos. 
—¡ Buen tiro, señorín! 
Cara de Plata saltó desde los peñascos a la arena: 
—¿Podrán los carros bajar á la playa? 

He aquí dos citas aparentemente paralelas, más a una le precede dos-pun-
tos, mientras que a la otra punto. Las alteraciones del autor al revisar 
son inexplicables: cambió el punto de molinos a dos-puntos, y los  dos-

puntos de arena a punto (CC-A, p. 133), dejándonos la misma inconsis-
tencia, y completamente perdidos en busca de la ex 

-- -COM A 

La estadística de los cambios del pian t o:- y -coma parece indicar que a 
Valle-Inclán no le interesaba gran cosa, Cambió a punto. y-coma dos pun 
tos, dos dos-puntos y cuatro comas, pero también sustituyó tres puntos 
y dos admiraciones por cinco punto-y--comas. E0 un breve pasa je de diá- 
logo ("—Bueno; lo que Dios 	" CC-12, FM ) quitó el pun to-y -coma 
pero no puso nada en su lugar ( " --Bueno lo que Dios 	" 	, p. 128). 

PUNTO II N A 1 

Valle-Inclán a menudo intercambiaba el punto eun los dos-punto,. 
cuarenta y dos puntos fueron reunp!azados con dos- puntos en la revisión, 



y 25 de ellos precedían citas, según se discutió. De los 58 signos de pun-
tuación cambiados a puntos, 54 eran dos-puntos y de ellos 33 precedían 
citas (también se discutió este punto). Los otros 21 (los que no precedían 
a citas) generalmente se encontraban en oraciones largas y compi.cadas, y 
al introducir el punto el autor simplificaba la construcción, haciendo dos 
oraciones de cada una. 

Nada más 13 de estos intercambios no fueron con dos-puntos. Ocho 
puntos se convirtieron en exclamaciones, al tratar el autor de recalcar lo 
dramático de una u otra situación. Un punto se convirtió en interroga-
ción para corregir un error evidente. 25  La única coma y dos de los tres 
punto-y-comas que se convirtieron en puntos se encuentran dentro de ci-
tas; en estos casos la prosa se hace más flúida al convertir una larga cons-
de los campesinos. El punto que reemplaza el tercer punto-y-coma (el que 
micción complicada en dos más cortas y sencillas: más propias del habla 
sigue a "ofrecieron ir", 111-1-A, p. 13), aunque no se encuentra en una 
cita sirve también para reducir una construcción larga a dos más cortas. 

PUNTO INTERROGATIVO 

Hay muy pocos cambios que afecten a las interrogaciones. Un par de 
ellas se introdujeron en lugar de punto (véase la discusión en el párrafo 
anterior y en la nota 25), y cuatro pares de admiraciones también se cam-
biaron a interrogaciones. 26  En estos cuatro últimos resulta siempre una 
expresión suavizada justificable. 

Se introducen también tres interrogaciones en lugares donde no había 
puntuación alguna en el original. Una corregía un error palpable (la pri- 
mera interrogación en "¿de quién era?" 	p. 130). Las otras dos 
(en "¿Oye, Mari-Juanica?" GA-A; p. 127) cambian las palabras diri-
gidas a una niña de imperativas a interrogatIvas. 

Finalmente, nueve interrogaciones iniciales fueron cambiadas en el 
texto para excluir de la pregunta tales palabras iniciales como Pero, En-
tonces, etc. 

ADMIRACION 

También hay pocos cambios que afectan a las admiraciones. Cuatro 
pares cambiaron a interrogaciones, y una cedió su lugar a dos-puntos. To-
dos estos cambios quedan ya explicados. Además cambiaron a exclamacio-
nes los siguientes: ocho puntos, tres pares de interrogaciones, dos punto-y-
comas y un dos-puntos. 

El autor adelantó en dos ocasiones la admiración inicial para excluir 
la palabra o palabras que introducen la exclamación (véase el penúltimo pá-
rrafo para cambios parecidos en las interrogaciones). En dos ocasiones puso 
la admiración inicial que se había omitido en el original; en otras dos la 
eliminó cuando la oración terminaba con punto. En cinco casos cambió 
la admiración final de detrás a delante de los puntos suspensivos (v. gr: 

Acordáos [sic] de Numancia 	1" se convierte en "¡Acordaos de Nu- 
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rancia! 	" en RII-A, p. 12 5) . De otros tres casos, añadió admiraciones 
dos veces y las eliminó en una, en cambios de interés que carecen de im- 
portancia. 

COMILLAS 

Las alteraciones en que se encuentran comillas son tres y ocurren en 
el mismo lugar en los tres libros. En CC-14, por ejemplo, EM concluye con 
ASI TERMINA LOS CRUZADOS DE LA CAUSA. En CC-A, p. 110 
se encuentra de la manera siguiente: AS1 TERMINA 4 LOS CRUZADOS 
DE LA CAUSA». Este cambio se repite al final de los otros libros. 

PUNTOS SUSPENSIVOS 

La preocupación de Valle-Inclán con la fácil hilación del diálogo &e 
revela en el cuidado con que añadió, suprimió y cambió la posición de las 
elipsis al revisar. Cambió o añadió catorce casos, y eliminó cuatro. Casi 
siempre el cambio presta naturalidad y facilidad expresiva al diálogo. 
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CAPITULO 1V 

ORTOGRAPIA 

ACEN1 OS 
'leen i0.ti di'', inatiOá 

En los años 1908-1909 todavía se escribían la preposición a y las cGri-
junc'ones e, o, u con acento en España. Pero el uso de tales acentos lo dic 
taba la costumbre, \' no la ortoknía. 2 abandonó la c(P.:tniubre durante la 
vida de Valle-Inclán y en la revisión que hizo el autor para la publicación de 
la trilogía por la Sociedad General de Libreria Esp:,,ñola en 1920, diminó to 
dos esos acentos. 

NOW 

También durante est:a década el autor ha de haberse dado cuenta de 
que d adverbio fin 11 se pronuncia como monosílabo cuando precede al ver- 
bo, 	de que, por lo tanto, se escribe sin acento. 27  En 16 casos .  le quin') 
el acento, y en todos ellos el adverbio precede- al verbo. Este adverbio no 
aparece en estas tres novelas en la posición que requeriría el acento: despu6 
del verbo. Y los cuatro usos de írun sin acento que aparecen en la vers;..ón 
original (así como en versiones posteriores) 28  son todos de los que la ,Aca-
demia llama "idea de encarecimiento en sentido a fi rala tiV O o negativo," 29  
Es ésta la acepciórl de aun que se aproxima al sentido del adverbio de 
modo el rn del idioma 

Dos veces elimina correctamente el acento del adjetivo sal (en la 
oración "Soia una cosa, mi hijo, sola una," (GA-A, p. 	como 14) hizo 
en el que y el quien de las oraciones "--¡ Venga con que atado!" (CC-.A, 
p. 119) y "---Nos ha dado este papelito, para que supiese quien hornos." 
(CC-A, p. 122), La expresión "i Vaite:,!" se encuentra ocho veces, siempre 
con la letra i acentuada cera Cl original, y sin acento (11 la revisión. 

Otras palabras de las que se eliminaron los acentos son las en cursiva 
en las  expresiones que siguen. Es probable que tit;' y CdPua llevaran acen-
tos en El Mundo por erratas de impnlita, y que los acentos se quitaran 
(le las demás palabras en la versión Austral por erratas de imprenta: "Pero 
ve tó a mirarlo," (CC-A, p. 136) ; " 	que lucía sobre el dorman de los 
húsares . . " (R11-A, p. 41) ; " 	_que luce sobre el forman la cruz de 
S,intiago," (R11-A, p. 58) ;  " ...detenidos en estas delicias de Calma.»  

p, 21) ; "Soiamente una, o sea aquella cine manda Dios," (GA, A, 
p. 115), 
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ACENTOS AGREGADOS 

De los 20 acentos añadidos durante el proceso de revisión, la mayoría 
faltaban en la publicación de El Mundo por evidente errata tipográfica. 
Amarar, por ejemplo, apareció sin acento en CC-3, EM, mientras que en 
el mismo renglón Anibal iba acentuado. El error se corrigió en CC-A, 
p. 30. 

En la misma categoría caen, sin duda alguna, los dos pronombres in-
terrogativos y los tres demostrativos que aparecieron sin acento en L1 Mun-
do y recibieron corrección en ediciones posteriores, 30  así como los acen- 
tos diacríticos de los dos pronombres personales mí ("A mí me pasa 	," 
GA-A, p. 96) y El "11 andaba reacio 	," 	p. 48) , 

Probablemente se deban a erratas de imprenta las omisiones de los 
acentos en las cinco palabras siguientes, pues todas lo llevan en ediciones 
posteriores: encaramóse (C(;-A p. 36) ; gándara (RH-A, p. II); 

(GA-A, p. 84) ; sonreír (GA -A, p. 85) ; casaIn (CHA-A., p. 115) . 
Probablemente se deba a errata de la edición Austral la incorrecta añadi-
dura de un acento en el pronombre relativo adonde (GA-A, p. 23) , que 
en. GA-2, EM había aparecido sin él. 

Tall sólo en cinco casos podemos deducir con certeza que el autor 
mismo añadió acentos al revisar el texto. Estos son los cinco acentos agre-
gados a la palabra inglesa Miste,- (CC-A, págs. 105 y 122-124). Es pro-
bable que en 1908 Valle-Inclán conociera más la ortografía de la palabra 
que su sonido, y que años después, al cambiar la situación, añadiera el acen-
to para indicar el acento inglés al lector español. 

MAYUSCULAS Y MINUSCULAS 

Ma yiisutela,s as regadas 

La misma confusión que encontrarnos en Valle-Inclán en el uso de 
los dos-puntos parece extenderse al uso de mayúscula o minúscula en la 
letra que sigue a este signo de puntuación. En La guerra carlista, siempre 
escribe con mayúscula la palabra que sigue a los dos puntos cuando en ci 
ta, y casi siempre es el comienzo de un párrafo. Pero en El Mundo tam. 
bien usa mayúscula después de dos-puntos interno que no anuncia cita, El 
autor cambió estas a minúsculas en revisiones posteriores. 31  Ige vez en 
cuando se le escapa alguna, como en CA-A, p. 81, donde la versión actual 
sigue siendo: "Al fín, el lobo quedó vencido: Se arrastraba sobre la yer, 

1) 

En GA-15, FAI, Valle. Inclán escribió "Era artimaña suya. Con ella 	PO 

Como puede verse en CA-A, p. 153, más tarde cambió el punto de suya 
a dos-puntos, y cambió la mayúscula de Con a e minúscula. Por alguna 
razón especial, ésta es la excepción. Aunque su ojo avezado reconoció el 
error que implica el usar mayúscula después de dos-puntos dentro de la ora-
ción, con frecuencia exigía del impresor el cambio de un punto a dos sin 
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preocuparse de observare' consiguiente cambio de mayúscula a minúscula. 32  
Como evidencia adicional de que no consideraba esto como sujeto a una re-
gla gramatical fija, tenemos tres casos en que cambió comas a dos-puntos, 
y además escribió la palabra siguiente con mayúscula! 33  

ayiíselilas eliminadas 

Valle-Inclán cambió un total de 604 mayúsculas a minúsculas duran-
te la revisión de La guerra carlista, incluyendo las siete mencionadas arri-
ba que siguen a los dos-puntos. Las otras 597 se encuentran en el Apén-
dice B. En El Mundo estas mayúsculas indicaban que, cn 1908 y 1909, 
Valle-Inclán consideraba que las palabras que las llevaban eran nombres 
propios, y los cambios posteriores a minúsculas indican que al pasar el 
tiempo cambió de parecer y decidió que no lo eran. 

Estos 597 cambios afectan a 75 palabras diferentes, 43 de las cuales 
pierden la mayúscula una vez cada una, mientras que 32 pierden la ma-
yúscula m;;s de una vez. De ellas, la palabra don encabeza la lista. La D 
de esta palabra cambia de mayúscula a minúscula 108 veces. El número 
que aparece en el Apéndice B detrás de la palabra indica en cada caso 
las veces que la mayúscula cambia a minúscula, aunque estos números no 
tienen otro valor que el de indicar las veces que el desarrollo del relato 
exige el uso de la palabra. 

Las 75 palabras que cambian de nombres propios a comunes pueden 
clasificarse en nueve categorías, de la manera siguiente: 

Categoría 	 Número de palabras 

De asunto religioso 	 23 
De asunto nobiliario 	 13 
De asunto militar 	 10 
Sobre el gobierno 	 6 
Títulos de cortesía 
Títulos profesionales 	 4 
Sobre la educación 	 4 
Nombres de los meses 	 3 
Otros 	 7 

En esta lista puede verse que la mayoría de las palabras o son de asun-
to religioso o son títulos personales. 

En cuanto al criterio en que se basan los cambios, podemos ver que ei 
autor muestra tanto descuido o capricho o desconocimiento de las reglas 
gramaticales como en los cambios de puntuación. Podemos demostrarlo 
con unos ejemplos. En GA-8, FM Valle-Inclán menciona el Santuario do 
San Miguel, y poco después se refiere a él en " 	por los contornos dei 
Santuario." En la revisión suprime erróneamente la mayúscula del segun-
do Santuario (Gi%-A, p. 90 ) 

---- 33 



• En EM menciona a dos Cardenales de la Iglesia de la manera siguien-
te: " . tuvo enlace con la del Cardenal Rodrigo de Borgia." (CC-1, 
4M) ; "en la capilla del cardenal Montenegro." (CC-8, EA- 1 . Al revisar 
este trabajo elimina la C mayúscula del primer Cardenal (CC-A, p, 1 5 ) , 
y cambia a mayúscula la e minúscula del segundo (CC-A, p. 85)! Aun. 
que Valle- I n cl án descendía de los Montenegro, tal vez debamos atribuir 
esta inconsistencia al descuido o a la inseguridad más que al nepotismo. 

Según se indica en el Apéndice 11, elimina la mayúscula de madre 65 
Veces. Esto podría tomarse como indicación de que la palabra cambia, al 
parecer del autor, de ser un nombre propio a común en los años que trans-
curren entre la primera publicación de La ,guerra carlista y la muerte del 
autor. Al mismo tiempo los muchos casos en que deja de hacer la correc-
eión indican ya sea que revisó con escaso cuidado, ya que no consideraba 
de importancia el astuto. Notemos que le quitó la mayúscula a madre 
nueve veces en CC y diez en la primera mitad de 	Además la palabra 
aparece once veces en 24 páginas de la segunda mitad de éste, y en nin-
guna de ellas le quitó la mayúscula ( véase R1I-A, págs. 111-134), No 
nos queda más remedio que deducir que a este punto en el proceso de re-
visión la íz tención del autor se avió ocupada por algún asunto más intere-
sante o de mayor calibre. 

Isa mayoría de los cambios de mayúsculas y minúsculas descritas en 
el párra fo anterior ocurrieron antes de 1 920, como puede comprobarse co--
tejando la edición revisada que publicó aquel año la Sociedad General de 
Librería Española (op. e//. ) . A mayor abundamiento, cuatro de los cinco 
casos de LISO de la palabra madre que aparecen en los tres ca pi tulos añadi-
dos al fin de n/ por ver primera en esta misma edición tienen mayúscu-
la, y uno no. Así todos estos casos menos uno van a encontrarse en todas 
las adiciones posteriores. 34  

(jira!, Variantes. Oriográ. fiea 

Un el Apéndice U se encuentra una lista de todos los cambios que 
pueden incluirse en esta categoría. Es muy probable que algunos de estos 

m la os se deban a erratas de imprenta tanto en El Mundo como en la 
dición A ustya I. Mas corno resulta imposible compulsar tales variantes se 

incluyen  todos los cambios en la lista. 
taca yor í a de estos cambios parecen haberse , hecho para corregir los 

eTrote5 del ,,,ittor en El Mundo. En tal categoría podarlas incluir con toda 
,fsguri.  dad habia, horario, jiboso, babi/as , malhumor, zorzico, y las dos for-
mas medio día y inedia noche. Otras veces sustituye una ortografía menos 
tisa da por la corriente, sumo yerba por hierba, alhacena por alacena, y 
abano por abanico, aunque en el último ejemplo sería más exacto decir 
que sustituye una palabra menos usada por la corriente. Al menos en dos 
casos la (»logra fi a correcta queda descartada en favor de otra no recono-
cida como buena (el cambio de corcovo a corcoho, y el de estibar a esti-
rar) , y parece que es en tales casos donde se debe sospechar la errata tk 
imprenta. En uno de los casos no está bien ni la versión antigua ni la 
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nueva. La voz que aparece en el diccionario de la Real Academia como 
esgueva se da en El Mundo como ezqueta y en la versión Austral como 
ezglieVa, 

El cambio de enfrente a en frente y los seis cambios de adonde a 
a donde han de atribuirse a sutiles efectos rítmicos o estilísticos evidentes 
para el autor pero difíciles de analizar con exactitud hoy día. No existe 
tal dificultad en el cambio de Méjico a México. Antes de uno de sus via-
jes a México, al preguntarle alguien por qué quería visitar a este país, 
respondió: "Porque se escribe con x." 



CAPITULO V 

OTRAS V A Rl ANTES 

MORFOLOG I A 

En el Apéndice D se anotan veinte ejemplos morfológicos que se en-
cuentran en La guerra carlista. Puede verse que ocho de los cambios ci-
tados son del pretérito o del copretérito al presente. De todos ellos resulta 
una escena más vivida e inmediata. Otros cinco de los cambios son del 
presen te al copretérito. El resultado es el de dar consistencia. Por ejemplo, 
en la oración "Andaba lentamente, arrastrando los pies, de reojo atisba e l 

interior de las casas donde veía los camastros 	" (CC-4, ni ) , Valle- 
Inclán se da cuenta de la discrepancia existente entre el tiempo de atisba 
y los verbos precedente y posterior (Andaba y veía) y por ello cambia la 
forma a atisbaba (CC-A, p. 39 ) . 

Los cambios de número [exhalaban y verías ( o) 1 parecen ser co-
rrección de errores más que cuestión de estilo, mientras que el cambio de 
viniésemos a viniéramos no es en absoluto cambio de tiempo, sino una mo-
dificación de forma por razones fonéticas. 

El cambio de enrojecieron a enrojecías: se hizo necesario al alterar la 
redacción. ( De "La monja plegó los labios con malicia: Después enrojecie-
ron sus mejillas pálidas:" 1811-8, EM, a "La monja plegó los labios con ma-

licia, y al mismo tiempo enrojecían sus mejillas pálidas:" R /1-A , p. 78 
Cada uno de los otros tres cambios dados en el Apéndice D (de bacía a 
seguía haciendo, de pagamos a pagaríamos, y de sallsicara a salpicaría) in-
troduce una forma verbal más exacta y precisa. 

Tal vez lo más revelador del análisis de la mor fologi a de La guerra 

carlista sea el hecho de que, en la reedición consecutiva de tres novelas, el 
autor no tuvo ocasión de cambiar más que veinte verbos. 

TOPONIMIA Y NOMBRES DE PERSONAS 

Esta clase de cambio ilustra mejor que ningún otra el agudo oí do de 
Valle-Inclán en la apreciación de la importancia del ritmo y ,reponía del 
sonido de las palabras. Todos los cambios inclu idos en el Apéndice E pue-
den atribuirse al mejoramiento del sonido, exceptuando los hechos pa ra co_ 
rregir inconsistencias. Aun aquí, las inconsistencias generalmente surgen al 
Sustituir algún nombre eufónico para un lugar o  persona ya  reconocidos 
con otro nombre no tan melódico. 
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Los cambios de Guendulain a Redin, de Iralar a Astigar, y de Val-
Carlos a Ronca/ parecen todos tratar de hacer resaltar la eufonía de la 
prosa en que se encuentran. La venta y el pueblo en que está situada, iden-
tificada tan sólo como la venta en RIT-9, EM ("¿No seria mejor volvernos 

la venta?") y como Ira117 en el mismo episodio de FM ("-----Amanecido 
sali de Tranz."), se llama Urdax en ambas ocasiones en la versión Aus-
tral (.101-A, págs. 111 y 117). Luego, al reeditar el tomo siguiente, el 
autor se (lió cuenta de que ya había apl ;cado el nombre Urdax a otro pue-
blo, aquél del que habla llegado su confidente ("----.¿De dónde vienes? —De 
Urdax." GA-2, EA1 ) . Entonces cambió éste a ElizGndo para evitar la du-
plicación (GA-A, p. 35) . 

Considerando ahora los nombres de personas, nos encontramos con 
que el jinete al que el contrabandista sacaba información sobre los carlistas 
de Otain se llama Mig uelucho en cuatro ocasiones en RIT- 1, EM. En todas 
ellas el autor lo cambió a Miguelcho al revisar la obra (RU-A, págs. 8.10), 
eliminando así el sonido "u". El oficial encargado de la tropa republicana 
que ataca Egoscué, identificado tan sólo como el Capitán García en los 
capítulos Vil, VIII y X de 	surge con el nombre de Alejandro García 
dos veces en RII-9, EM, pero con el de Gil García en R/1-10, EM (asi 
como en C.A-15, EM). La inconsistencia se rectifica al reeditar, cambian-
do los dos Airjandros a Gil (Rti-A, págs, 117-118) . El autor nos dice: 

Era en todas partes el capitán más antiguo, y siempre lo re-
cordaba en la ocasión oportuna, y lo hacía valer para su gloria 

p. 122) . 

Así el capitán García se hace de un nombre corto, eufónico y dramáticc 
que corra parejas con su persona y con su fama. 

La mendiga que viaja con Roquito se llama Marucha en seis ocasiones 
en 1(11-2, y 3, EM; Josefa en otras tres en R1-I-8, EM; y finalmente josepa 
en GA-1 5, FM. Habiéndose decidido por el tercero, el autor lo sustituye 
por Marucha y Josefa al reeditar la obra (RII-A, págs. 26, 29, 30, 32 y 
C3). Para entonces queda claro que Valle-Inclán considera Josepa la for-
ma más propia para este personaje, uno de los más interesantes de toda la 
trilogía. Por último, la anciana visitante de la casa de la Marquesa de Re-
din queda mencionada tres veces como Condesa de Peralta en GA-9, 1...74, 
pero como Estefania Vérriz en GA-10, EM. Al revisar, las tres primeras 
menciones se cambiaron a Wrriz (GA -A, págs. 95, 96) Ello le permitió 
reservar el apellido Peralta para la valiente campesina que dió asilo a Cara 
de Plata y a sus compañeros en Otain. 

Estos ejemplos bastan para indicar el cuidado con que Valle-Inclán 
escoge nombre de lugar y de persona, y el sentido agudo del sonido que 
aplica en el proceso. 

PA RR A FOS 

Tan sólo doce veces se le ocurre a Valle-Inclán á Iterar en el proceso 
de revisión la manera en que había dividido en párra fos La guerra carlista. 



En el Apéndice F apare,:e la lista de est,15 31(er A iiOtICS A %j'A USA de las cuales 
aretrecen  cinco  nuevos párrafos y desnarecen siete, de la manera siguiente: 
cinco en CC, cinco en ¡UI, y dos en GA, 

De los siete que desaparecen como párrafos al incoruirars,• a los parrafo;1 
precedentes, sets parecen hacerlo por razón justificada. Aunque el parrafo 
resultante sea más largo que de costumbre, siempre trata ele' un solo tema, 
o consta de una sola cit .1 de Ulla persona. 

El caso séptimo podría ilscutirse. Ocurre al comienzo del Capitulo 
XXI de CC. En CC-14, F:51, el primer párrafo contenía 24 4 palabras y 
terminaba: " 	de Bealo, de Lantatión, v de Lantaíto." Al revisar la obra, 
el autor h) unió al segundo párrafo, que contiene S palabras y comienza 
así: "El viejo dandy 11110 su aparición 	(CC-A, p. 1141. FI párrafo 
combinado resulta en un total de 324 palabras: el 1.101) le del largo de un 
párrafo corriente descriptivo 0 narrativo en (a ,t;ircrr,i cariist,i. No  s,10  
eso, sino que la entrada a escena de "El vicio dandy (el marqués de bra-
domin) parece justificar la ruptura del relato con el comienzo de un nue 
yo párrafo. 

El primero de los casos en que se divide un párrafo para formar dos 
ocurre así: 

1,a Madre Abadesa murmuró entre asustada y risueña: 	No 
lo haría! (CC- 1 1, 	) , 

La madre abadesa murmuró entre asustada y risueña: 
--¡No lo baria! (CC-A, p. 112) 

De resultas de ello la admiración acarrea mayor fuerza elllOt V a que antes, 
y sirve de ejemplo de la maestría con que manejaba el diálogo Valle -Inclán. 

Un cambio de redacción necesitó la división de un párrafo en 1U1. 
La 	versión uni gi tu 1 decía: " 	por el vais que tocaba su nieta, Fra una 

música ligera. que 	" (1111-5, FM). El autor lo cambió asi: 	por 

el vals que tocaba MI Fi ;1, Oh)  música ligera 	(R t1.-11,, p. 5 8) , dan- 
do :1 ,S1 a L segurtda oración Un Sen i(10 evocador muy distinto del pasaje 
que la precede, Ello, más el hecho de que el interés cambia en ese mo-
mento de la condesa a Eulalia, hizo imprescindible el crear un nuevo piS, 
rra f0 que comenzara con "¡0b, intime.' ligera 

Los ot ros 1 res e MbiOS en que crea nuevos párrafos man casos discu, 
tibies, pero en todos ellos hay suficiente cambio 4.k interés para justifica. 
la revisión, 

LETRA CURSIVA 

En d Apéndice Cr Se el-1(711er] JrA la lista de los cambios que hace el 
autor en  materia de fuente de tipo. El resultado total el d de reducir e, 
número dc veces en que se, us a  letra cursiva, pues las introduce tan 40 
dos veces, mientras que las elimina en 15 ocasiones. 

Dos breves poemas que aparecen en tipo redondo en 	Mutrdo S A len 
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impresos en cursiva en todas las ediciones posteriores. El nombre de un bar-
co, Almanzora, que aparece en el primero de los poemas, es la única ex-
cepción. Ya se encontraba en cursiva en El Mundo, no sólo en la poesía 
sino también en otras cuatro menciones subsiguientes. Al reeditar el tex-
to, el autor cambió estas cuatro (desconectadas del poema) de cursiva a 
tipo redondo, lo mismo que hizo con otro barco (el Joven Pepita), y con 
los nombres de una serie de animales. 

De entre estos, el ejemplo más interesante se encuentra en el caso de 
las mulas que tiran del carro del contrabandista identificado en la versión 
de 1920 y en todas las posteriores (aunque no en El Mundo) como Sera-
fin Fornozo. El carro es chico; nada más lleva a cuatro personas. Aun-
que se mencionan repetidamente "el tiro" y "las mulas", el autor nunca 
indica el número de ellas enganchadas al carro. Pero como el carretero em-
plea invariablemente tres nombres al arrear los animales, podemos suponer 
que son efectivamente tres. Desgraciadamente, al volver a referirse a ellas, 
el autor menciona cinco nombres. 35  No nos queda más salida que acusar 
al autor de descuido, el cual, valga decirlo, es justificable al considerar la 
distancia que mide entre las varias menciones de los nombres de las mulas. 

Otra inconsistencia, que el autor corrige más tarde, se encuentra en 
el tipo usado al imprimir estos nombres. En RI-1-1, EM, los encontramos 
cuatro veces, en cursiva, mientras que en RH-8, EM, aparecen en tipo 
redondo. Las cuatro primeras menciones (en RH-1, EM,) fueron más 
tarde alteradas de cursiva. a redonda (R1-1-A, págs. 8, 10). 



CONCI US1ON 

La guerra carlista representa una etapa de transición en las obras de 
Valle-Inclán "del mundo del jardín modcrnista a los trágicos muñecos de 
cartón granguiñolescos," 36  Pasó del modernismo de las Sonatas (1902.• 
1905) al esperpmtismo de La pipa de Kif (1919) y la Farsa y licencia 
de la reina castiza (1920), a través de la trilogía sobre La guerra arr 
lista ( 1908 y 1909) . Así en estas tres novelas se pueden encontrar ele-
mentos todavía romántico-imxlernisticos, entre raíces esperpénticas. 

Este elemento de transición se nota claramente al leer las obras, pero 
se destaca mucho más al estudiar las variantes hechas por el autor en las 
refundiciones. La mayoría de éstas se hicieron entre 1910 y 1920, y abar-
can la década más importante en el desenvolvimiento del estilo MICV0 de 
Valle-Inclán: la estética de lo feo, Era inevitable que el autor, al reem-
pla zar una frase que no le gustaba, estuviese influido por las nuevas ideas 
literarias que habían empezado a ocupar su atención. Unos ejemplcIs de es. 
te género de modificaciones 5e citaron en el texto de esta disertación, 

En este proceso de transición podemos encontrar la explicación de un 
fenómeno raro. De las variantes de vocabulario y fraseología notadas en 
esta tesis, no más de veinte se encuentran en Los cruzados de la causa. 
Ciento nueve tienen lugar en FI resplandor de la hoguera, y ciento treinta 
y dos en Gerifaltes de antaño. La primera obra, Los cruzados, es la más 
modernista" de las tres. Se desarrolla en la Galicia supersticiosa y román-

tica; uno de sus personajes principales es el mismo marqués de 13radotnín 
de las Sonatas; 37  y de los cuatro personajes más esperpénticos 
Josepa, Agila, y Rosalba-- ni uno aparece en Los cruzados. Aunque Rol-
quito y Josepa tienen papeles mayores en ./.-3 respiandor (agregados por el 
autor en su primera refundición), también son personajes importantes en 
Gerifaltes, y A gula y su tía Rosalba no se encuentran más que en éste, 
Hay que suponer, pues, que las dos últimas novelas, y sobre todo la ter-. 
cera, interesaban y gustaban mucho más a su autor durante el segundo 
decenio del siglo, cuando estaba experimentando con el esperpentismn, 
puesto que Grrifakes y ri resplandor le ofrecían más posibilidades en este 
campo. 

Dejando a un lado las diferencias entre el número de variantes de 
fr,IWOIOgia y voksabubrio de cada obra, el total de doscientos  sesenta y tina 
en tres novelas (unas que no suman más que 450 páginas en la edición 
Austral es algo sorprendente. Nos stw;ere dos cosas: que Valle-Inclán cona-
ponía su., obras literarias rápidamente, haciendo más caso a la estructura 
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total que a la fraseología, al vocabulario, a la puntuación, y a la ortogra-
fía propiamente dichos, como él mismo nos dijo: " . Acometo siempre 
las obras por rapto de audacia a lo militar." 38; y que, al refundir la obra 
después, no había detalle que escapara a su inspección minuciosa. Aunque 
hacia mayor caso del estilo, del ritmo y del sonido que de las reglas gra-
maticales de la puntuación, del uso de las mayúsculas y de consideraciones 
semejantes, no se puede negar que Valle-Inclán el revisor trabajaba con 
mucho más cuidado que Valle-Inclán el autor. 



NOTAS 

3  El AlUritiO) Madrid, x (1908) y 3 (1909), Véanse los cuadros, th.'iginas 
t a 3. Las micropeliculas de las páginas pertinentes m.e fueron gentilmente 
facilitadas por la Jira. Enana Susana Speratti Piñoro, a quien también quiero, 
expresar mi agradecimiento por sus consejos y advertencias. 

'Ramón del Valle-Inclán, Los cruzados de la catira y El resplandor de la 
¡zaguera (Buenos Aires: Espasa-Calpe Argentina, S. A., 19,11.) y Gerifaltes de 
antaño (Buenos Aires: 1.-._.'spasa-Calpe, 1.945). 

La guerra catIfista tiene muy poco de historia. Si bien se identifica al 
wetendiente con Carlos VII, éste no aparece como personaje, corno ocurre en la 
Sonata de invierno. Aunque en Gerifaltes se menciona varias veces la ciudad de 
E.stella, no se describe una batalla campal, que podía haber sido la del 27 de 
Junio de 1874. En aquel 	el joven gallego Ramón José Simón escuchaba a 
los parientes de su madrc.!, los NIontenegro de Galicia, hablar de su prosapia 
1101)11?. Y treinta y cuatro años &pués escogió aquella guerra para el ambiente 
de s1i trilogía. 

Véase página 40. 
Véase página 6. 

'En El Mundo entre estos dos capítulos se menciomba la formai:1.m de un 
tribunal para la marquesa (Gil-A, cap: VI); trataba de Ics pensamientos seli-
t;, -i ,)s <lel cura, acerca de su misión en la guerra (Gil-A, cap. VIII ter, cuarto); 
y del Gral. España y el ejército republicano (GA-A, caps. III y IV). Valle--
Inclán dejó sólo, de estos capítulos intermedios, el que tenía alguna prelación 
con la marquesa (Gil--A, cap. VI). 

confusión ocurría porque en G.4-8, 	en el captítulo XV, Agila 
está en el palacio de los Redil. El Capítulo XVI de El Mundo emp:eza también 
en el palacio, pero (le repente nos encontrarnos a Agita en la coso de (.1s.n Diego 
Elizondo, hablando con Giro Gentili, El camino del sitio no está bien indicado. 
En la versión Austral hay un capítulo entero entre los dcs ya mencionados, 
separando por completo los dos lugares. 

' Los tres capítulos que, en El Mundo, separaban los dos que tratan de la 
fuga de Cara de Plata y los (los partidarios, 50111 los III2111CriltIOS XX, XXI y XVI 
en la versión Austral. El XX y el XXI ocurren en el palacio de Redín, y el 
XVI trata de la búsqueda de Miguel() por Círo Cernín en los montes. Ninguno 
de ellos tiene que ver con Cara de Plata, 

`Los capítulos XV y XVI cuentan cuino limia() fué prendido por los re:. 
publicanos y (timo, bajo la pena de muerte, se sol va por la preseiwia de hisepa. 

"Ramón del Valle-Inclán, Los cruzados de la causa (Madrid: Sociedad Ge-
neral de Librería Española, 1920), póg. 226. Abreviatura de I..?sta f. jin aquí será: 

a LOS valores fonéticos son: apretar 5.4, apretujar 5.2; ~rine 5,8, gran 5.2, 
Véase Amancio Bolaño e Isla, Breve manual de font'qica elemental (México: 
Editorial Porrua, S. A.., 195(i) 

" Véni rse los clidd l'OS en las páginas 5-7. 
"Dra. Ennna Susana Speratti Hilero, en una conferencia ti .1 18 de abril 

de 1956, en el Mexic.o City College, México, D. F. 
"Valle-Inclán. /ifil-SG, op, cit., capítulos VI, XIV-XVI, y XXII-XXIV. 



a... las tropas del Rey don Carlos, --Hasta ayer demoraron en toda esta 
parte". (B//-a, 	Puesto que es patente que ya no hay ni un soldado cerca, 
y que en los capítulos que siguen la marquesa tiene que hacer un largo viaje 
para alcanzar las trepas, en la revisión el autor cambió el ayer a antier, para 
dar tiempo a que las tropas salieran a ese lugar distante que justificaba el largo 
viaje de la marquesa. 

"El texto completo es: 
Doña Serafina cruzo las dos manos y arqueó las cejas: 

Ince lo que dice, porque se le di(:) un regaño... El pobrecito de 
Dios está loco, iwro no tanto que 111) pueda guardar tin rebaño. 

Don Diego Elizondo mordió una rebanada de queso: 
---11\lny sabroso! 'Para esto no está loco! (G44-9, E111). 

Enuna Susana Sporatti infiero, La c.laboración artística en "Tirano 
%Jiferas"; (El Colegio de Aléxico, IVIéxico, 1.957) pág. 87. 

"Véase Valle-Inclán, Sonata de invierno. 
"Treinta y nueve de las cantas añadidas por el autor cuando no aparece 

puntuación alguna en la primera versión violan las reglas estrictamente gra-
maticales, de Li manera siguiente: 16 están colocadas entre el sujeto y el verbo; 
siete separan des partes de un corto predicado compuesto unidas por "y" o por 
"on; siete separan 5111 necesidad locuciones adverbiales cortos que preceden la 
oración principal; nueve violan otras reglas. De las 137 comas añadidas que 
corrigen violaciones de tales reglas, 31 completan la separación de algún ele-
mento incidental en la oración, 11 separan dos cocrdinndas independientes unidas 
par 	 coordinativo, etc. 

"Para evitar confusiones se tnloptarán convenciomilmente las siguientes 
descripciones de algunos signos de puntuación: el Hembra (1 01 Signo  de los dos 
11111005 	) aparecerán aqui con guión (dos-puntos) y el punto y roma (;) con 
dog g Mones (punto-y-coma), El plural de éste aqui se escribirá punto-y-comas, 

"CC-A, p. tul, cenia después de "en su sitial"; C(7-A, p. :12, coma después 
de "la razón era tuya"; CC-A, p. :29, coma después de "dos gairriones"; GA -A, 
fi, 136, coma después de `'Adiós, don Pedro", 

"Seis se cambiaron ti dos-puntos, tres a punto-y comas, una O punto, y 
una a puntos suspensivos. 

"Es interesante ver que en dos de estos casos no llegó a eliminar las tila-
yúsculas que seguían a los puntos, y (p.10 esas mayúsculas se :m'atienen hasta 
hoy-. Véase CV-A, p. 107 (Brillaban) y PILA, p. 61 (Eran). 

"Estas cantidades no incluyen los puntos cambiados a dos-puntos delante 
de ciins según se describe más adelante. 

""--Ilijos míos, queréis enseñarme". 	 H11) se «invierte en 
11111)5, ¿queréis enseñarme?" (1111-A, p. :3.3). 

"Estos son las rota `1'( 	que encierran "¿Quién sabe si seré nnis feliz 
en 4?..1s1  psie?" ((r.A, p, 150) ; 	Qué hay, capitán?" (PILA p. 62); "('1.)0 
suerte, que tan malo es el camino?" (1111-A, p. 63 ) ;  "¿Gl ics walla jgo te rnat ,;?" 

idtimo ejemplo citado (ira anteriormente "---iCapitán va-
(ple enemii..,,,0 te mató!" (G.1.- 11, 1,711), 

Estos son los criterios tradicionales que existían en el ticnipa de Valle, 
w repiten ('II 10 mayoría de los libros de g -oliiíitica hasta mediados 

del 	actual. Pero, véase La Real Academia Española, Nueras normas de 
pr o, 0 ,1j1!  a orlografía, Madrid: S. Agli n'e F1 Orre, 1952, pál,3, 2 	 parfi tlim 
aun rerwiró 	(an*in) r so pronunciará disílaba Cuando pUeda substi:airse por 
(,(dalia 	(1111.,rar rl scntido 	fraTe: aún está enfermo; está enfermo aún. 
Fu los demás.  casus, es.  decir, con el significado de hasta, también, inclusive (o 

'iern ,  con  r2/spaicíf.41 ) 	escribirá sin tilde: a un 105  sordos han de oírme; ni 
hi zo  nsd a  por  01 )) ¿11111 lo intentó". Y en la pAgina bs..,6: "14a partícula aun, sea 
epalquiora la acepción (n1 que se use, 1-,,e pronuncia, por lo coniún, corno voz 
laaaosil a ba con  diptongo cuandts va antepuanta a la palabra o frase que modifica, 
' como voz di.silaba, aguda, (liando va pospuesta; ('11 e->tP caso 17, u Va rá el corres- 



pon diente acento ortográfico: aún. Esh.) no obstante, cuando convenga dar un 
énfasis especial a dicha partícula, podrá usarse la forma aún, aunque vaya de-
lante de la palabra o frase modificada Por ella". Esta "nueva norma" ha sido 
recibida cmi favor por las autoridades. Véase Julio Casares, "Las NtleVilti Normas 
de Prosodia 'y Ortografía y su repercusión en América", Bolrtín de la Real 
Academia Española, año XI.,IV„ tomo XXXV, Madrid: S. Aguirre 'l'crre, 1955, 
págs. 3.-3,O-3.13. A mayor abundamiento Casares cita a Alfonso Junco, it.i.róninio 
Mallo, y Angel llosenblat, 

"Los cuatro ejemplos ocurren en G.-1. En la versión Austral son: "y aun 
para los que servimos" (p. lit); "Aun cuando tengo muchos años" 	t.)7); 

ulialld0 	lo hubieron de pasar'' (p. 117); "aun cuando 	anly 
bien" (p. 1:22). 

Real Academia Española, Diccionario de la Lengua Española (17' ed.; 
Madrid: li..spasa-Calpe, S. A., 19.47), p, 139. 

sis Estcs son, según la edición Austral: cómo (/://, p. 20 y en "¡V cómo 
declan...", p. 31 .1. y ('se en "l'e,» i;sly. tu (m'a.. •" ((1.Y', p. 82), "...se ¿limitó con 
ése". (tal, p. 11). y "----11\lás tiene ése de clérigo que yo!" (GA, p. 123). 

" Como e¡emplo  tellemft.; 	mayasrulas elirninadis de las palabras siguien 
tes, todas ellas después de dos-puntos. tanto en el original como en todas las 
versiones actuales: "son donaciones" (CC-A, p. i7); "hizo matar..." (filt-A, 

ti7); "eran de aspecto" (JW-A, p. 70); "una suce-,ión." (1111-A, p. 11.1); use 
(Rti-A, ). 119); "b„1-1,;, gatos" fG.4-A, p„12.). 

" Unas llíilltas t!e las muchas palabras que, eivontrándose dentro de un 
párrafo, habían retenido la mayúscula después ch., que el punto pie las precedía 
se habia 	 dos-p11111.05 5011: ErMl (CC-A, p. 31,), Bridaban (CC-A, p. 
to7), K.vtá y So (detuvieron) (G.-4-A. p. 81 ), Se (re(ogía) (GA-A, p. 98), etc. 

"Las siguientes son unas palabras escritas (011 mayúscula después de que 
las conias que las precedían se cambiaron a (ji s-puntos: Penar y Se (trenzaban) 
(ambas ea Gil -A, p, 1.1), y Ve (G; 1. 	p. 84). 

" C(ni titr1y (14 s tila o  RITA, p. r ¡rj: p. 1 37 (dos veces) ; y después de la página 
r-.) 1. P11 la s:_Tcl,ai que se añadió en i920 y que se eliminó más tarde en revisión 

( vé~ la sección "Variantes pie aumentan la emoci(n" de esta di- 
1. -;e:lación). Sin mayúscula, 	p. 139, 

En TU!-A, p. 8, so dan los tv..aubres como Corancla y Ropf4radu; cii 1?1,-A, 
p. 111. romo Beata. L'entine/a, y Reparada; y en Pll-A, p. 82, como (...,'oronela, 
F.yabilv, y Reparada. 

Angel Valbaena Prat, 	 de la literatura r.spaiíola (3 vols.; Barf_v- 
Elit , )rial Gustavo 	S. A., 1945), 111 31 3. 
1\uie 	llc.van 	mismo lanobre ', tienen 	lUts do las mismas caracie 

risticas, hay que indicar que el inarqut',,s de Bradomín de Ce (1(to1.3) 	V%;u:- 

lamente el mismo que el 	las Sonnias., terrnivadas en 1905 cuando el autor 
1 ,staba ('11 phboo período romántico.modernista. 

I( ‘vi.,s ,S'impatia,s- 	difcreucia,;, 	ed. (Mt.r hiro, 19.15) 1 	1.20-1 



APENDICE A 

VARIANTES DE FRASEOLOGIA Y VOCABULARIO NO CITADAS EN 
EI, 

EPISODIO EN EL MUNDO 
	

PAGINA EN LA EDICION 
AUSTRAL 

1. LOS CRUZADOS DE LA CAUSA 

	

6. 11 	contrabandistas y conve- 
niente, . ." 
"Asomaron en la ventana" 

	

13. 	
ie  ...tiene maña para los ha- 
cer callar.11 

	

13. 	...mientras por una tronera 
abierta..." 
"Tocaban i muerto 
codas bis campanas. , ." 

73. 
136. 

1 .37. 

1 39-
panas 

" ...contrabandistas, y seria 
muy conveniente, . . 15  

"Asoniaron a la ventana" 
.tiene mañas para los ha 

cor callar." 
,, ..mientras que por una 
tronera abierta .  
"Tocaban a muerto Lis c3)1n- 

11 

11. EL RESPLANDOR DE 1.4 
HOGUERA 

1 . 	"idi 11W jet vieja interro- 
ga.. 
41 ...cercarla, salió aprov 
CIUMCIO la noche". 
k. ...completamente espabi-
lado... 11 

1. 	,con los inútiles del cura," 
1 . 	. , deSCOICÓ 1411 fusil. .. 1'  

44 
• C011 el fusil al luan, 

bro.. , 11 
 

a. 	
id 
„ .miró el cielo, golpeó con 

el 	la nieve endurecida, y 
so volvió..." 

...para coger el cayado 
el rosario, y sin.. • 11 

a. 

	

	--1A31, qué,  tierra triste! No 
cesa de nevar, Una niebla 
baja velaba...11  

1. " 	. para guardarle del res- 
coldo que llegaba del hogar:" 
"Un capitán de infantería, 
pesado y ..." 
" 	el más joven de los dol, 
oficiales, que lucia, ." 

9. "Una de las mujeres, la ¡)tv 
¡a, interroga..." 
lo. "...cercarla, una noche salió 

aprovechando lo oscuro," 
" ...completamente despabi- 
lado, , 
É, 15. 	, con los mutiles del cura." 

la escopeta vie- ,descolgo 1  
ja, .." 

la 4.'SCOpeta al 110]11• .0011 
11 

alcielo, y se .vol- 15. 	miró 
ViAS " 

:b 	para coger el cayado, y, id 

sin, .." 
17, 	" -1 Ay, qué tierra triste! Una 

niebla baja velaba, „" 

30. n' — . para guardarle del !elle-
¡O que llegaba del bogar:" 
"Un capitán (le cazadores, 11 lmisado yr... 
Ét , „el más alto de los dos 
oficiales, un huen mozo que 
luda. ." 

I 5, 

41 . 

41 • 

47 



1. ...la llama azul dc:. pon. 

"-----¿Se sabe cuándo? 	En 
scguida. Pero solamente, .." 

" .0ntrándose a las ca-
sas..., 

• resonaban ren el noble 
eir,',pita de las espadas y 

oquele,s, 
aquellas piedras viejas 	ani- 
maban al golpe de unifornies 
y. al aleteo de las banderas." 
Era un lienzo tic gran ta 

maño, pintado.. ," 
"¡Le tengo gana el ar fue' áur --
g09- j.10!" 
4i 

. . las 	puertas 	de/ 
rio. .. 
`El general, de pregunta 
pregunta, dejaba... 

...como si no hubiese com- 
prendido. 	----Te 
SI..," 
"- Yo tampoco! ¡Y afirmo 

traici(m (l(, Santa t..ruz:.! ;N. 
afirmo sil pacto con Sth libe 
cales!" 

pie 	t 

EPISODIO EN EL MUNDO 	 PAGINA EN LA EDICION 
AUSTRAL 

4.. " 	.el sitio, bien fortificado." 

4.. 	. .tenia 	gesto pueril de 
niño enfado." 
"E.1 Duque sonrió: --/Deje. 
mos eso! „ , No quiero reñir 
con este majadero. Y puso 
SU 

• _Una sombra dorada sobre 
su boca..." 
—Cierto. Uno soy yo... 
--Y hay recompensas muy 

bien ganadas. —Las cruces 
que no tienen pensión. El ca-
pitán reía..." 
"No quedaba ayer un mozo?" 

4. 	. ya Son tres las prendas 
que tienen..." 

F 111 /leido el rubio eta re- 
cejo..." 

toitunnos? 	vues- 
tro gu.s.:0. El Duque volvió 
apenas la cabeza: Un mo-
r/una() quedó el capitán, .." 

...el sitio, bien atrinche-
rudo. . . 
" • 	tenía un gesto de re. erua 
pueril." 

.17. "El duque murmuró con cier-
to empaque (le antigua no-
bleza: ----iDejemos eso! . , y 
puso su muno... 

47, 
44 ...una sombra de humo SO-

bre su boca..." 
48. "--Cierto. Uno soy yo... 

¿Pero a qué viene eso? El 
capitán m'a..." 

.1.8. "No quedaba ayer, todavía, 
un mozo?" 
a I 	

ya son tres prendas que 
tienen..." 
Fruncido 01 delicado entre' 

IT 
C(10 

()III"! tomamos? el duque 
velviil la cabeza, con gesto 
lleno de indiferencia, y luego 
continuó mirando a la moza. 
1..J11 momento quedó el..." 
...la llama azul de pon- 

el.,p 	• ." 
5 2. 	sabe <Allido? --A-laña- 

r/a, 1(11 vez... Pero Sola-
mente..." 
" . entrándose en las cil-
SaS, , ,ia 

56. 	" .. resellaban con noble es 
trepito, y. aquellas piedras Vie-
jas se ¿mimaban con c/ golpe 
de m1ifor1110' y el aleteo de 
las km:lel-as." 

-8 "Era un lienzo de enarnm 
pintado„ 

¡rie ((oigo gana (71 sargento 

61, 	k4 
	

las puertas (1,. palacio 

lj¥ . 	 L'al, de preguiva, en 
pregunta, dejaba..." 

44.3 • " • • como si no hubic,,e ceo 
prendido. Un cabo le adi.jr- 
rió, 	_'.1 `(1 pregunta Si. „ " 

16.t. 	" 	tanl POCO I isY ílilrino su 
paeto con les liberales!" 

4. 

4,. 

5 , 

43. 

49. 
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7. "eran de un aspecto brus-
)PSC() [sic) 

7. " el hermoso segundón le 
midió de alto á bajo..." 

7. "Tú, como habitas el monte 
con tus cabras..." 

8. "...fundanientos de una ra-
za.-----.La monja le reparó hon-
damente:" 

"...la vieja, todo temblona 
la barbe:a, con un dedo..." 

8. "En San Martín de Goy se 
juntaron, .." 

8. 	"Contestó un viejo . 11 

8. it-- l 'Un sin fin! Egescué Se 
1)11.50 la IMMO ." 

"Después, vuelto á su gente 
. ..le 

9, "El carro con las muleles, yo 
lo hago pasar, .." 
", ..la monja miraba al ca-
mino y la mendiga, con el 
vaivén se adormilaba." 

9. "Venia delante una sección 
de cazadores deshilados en 
dos hileras por las cunetas. , ." 

9. "Pudiera ocurrir que por la 
demora nos lo dejasen. Un 
soldado se detuv .> mirándolos: 
—Así. ." 

70. "eran de aspecto brujesco..." 

74. 	" .. el hermoso segundón le 

74. "Tú, como habitas en el mon. 
miro de alto a bajo... 

te con tus cabras., ." 
". , .fundamentes de una raza, 
En otro tiempo hubo órdenes 
religiosas que entre sus votos 
tenían el de la valentía, corno 
el primero. ¡Eso, al menos 
dicen las historias de los ca-
bat'or os templarios! La mon-
ja le reparó hondamente:" 

vieja, con un dedo..." 

107. "Dos días permanecieron en 
la villa y sus contornos los 
mutiles de Miguel() Egoscué. 
.41 alba del tercero, todavía 
con estrellas, se pusieron al 
camino. El carro iba en la 

taguardia con una escolta 
de ;res soldados aspeados. Cer-
co de San Martín de Goy se 
juntaron..." 

107. ''Colltestó por todos un vie-
jo...,' 
"--Un sinfín! Las tropas re-
publicarlas se mueven para 
juntarse en el valle de (Max. 
Egoscue se puso la mano..." 

1o0. "Después, vuelto a su gen-
te... habló.. 
"El carro ten las mujeres yo 1 10. 
los hago pasar..." 

113. ". _la monja miraba al co-
mino y el contrabandis:a, sen. 
todo entre las varas, con el 
vaivén, se adormilaba." 

115. "Venía delante una sección de 
cazadcres deshilados por las 
cunetas de la carretera." 

115- "Pudiera ocurrir que por la 
1 1(i, Ilemora nos lo dejasen. La 

1110111a asintió. , [el agregado 
ocupa más de una página, y 
termina:1 Eran bisoños y en-
fermos, mezclados con algu-
nos veteranos. 1_11.1 soldado Fie 
detuvo mirando el carro: 

I Así . 

79. 
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"—Por mi que lo registren. 
Molestia para..." 

9. "Viene de vacío. Meditó el 
veterano". 

	

0. 	..una malva olorosa," 

	

0. 	...un destino cruel y hu- 
milde robaba á las seculares 

111 feligresías, llenas de paz... 
10. . como peleles de un pire, 

pán, pún." 
" 	. ejemplo en la ocasión. 

soldados fogueados, valor 
y fe para los bisoños. 14:1 ve-
terano capitán ..." 

	

t o, 	con el lauro de victoria!" 

y 11. "...como en la siega y 
en el zorzico: 

Jujurar j/V aujurujú! Il 
l'agujero rompió con furia por 
las filas de cazadores para 
cobrar su asno, que relincha-
ba dando galopes en la carro. 
tera barrida por las balas. 

CAPITULO XX 
Asomaron dos..." 

31. "Se presentaron en un carro 
Con los ojos bajos, subían 

al camino las dos mujeres. 
avisadas por 1111 soldado que 
les 	dió N.o( es, sin llegar u 
donde estaban. Eladio „ 
o ...Dna venda del azafate 
que sostenía la niña senda y 
la desplegó.. ‘" 

11. " , los llevaban á San Pe-
dro de Olaz." 
[As; termina Los Cruzados en 
E/ Mundo], 

t t 7. " —Por mi que lo registren... 
Ya lo han hecho. Molestia 
para..." 
"Viene de vacío. Las mujeres 
lo tomaron de retorno. Me-
ditó el veterano." 

	

11 9. 	. una malva." 
120. o ...un destino cruel y hu-

milde robaba a las feligresías 
llenas de paz... 

	

122, 	CCM() pekleS en un tin- 
glado de feria." 

	

23, 	. , ejemplo en la ocasión. El 
veterano capitán..." 

	

25. 	...con el lauro de la vic- 
toria!" 

	

2 ti 	y 12,7. "...como en la siega 
en el zorcico. 
CAPITULO XX 

Asomaron dos..." 

1 j u. "Se presentaron en un carro 
.. Las dos mujeres, avisada'; 

por 1/11 sobiado que les di4; 
voces, sin llegar adonde es-
taban, subían al emitirlo. 

	

132. 	, 	venda del azafate 
(11.20 sostenía Etadia, y la des-
plegó..." 

	

131.. 	. . los llevaban á San Pedro 
de Olaz. Pero antes hallaron 
cristiana .sepultura en el ce-
menterio de una aldea donde 
las tropas 	detuvieron a 
sestear.. . Y allí se quedaron 
solas la monja y la novicia, 
cuando las roineUts. tocabais 
marcha. Se quedaron solas en 
la paz de la aldea, rezando 
por los muertos a la sombra 
de los cipreses, donde cantaba 
un mirlo en la puesta solar." 
[Asi termina el capitulo XXI 
en la versión austral.] 

S 
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'II. GERIFALTES Di ANTAÑO 

"...con un destello de honra 
dez aldeana en las frentes..." 

1. "...,seguia resonando el tam-
bor y el coro llevaba la 
cuenta... 

r . 	...contemplando las líneas le 
ti radore.s, 

"Vieron caer (1 sil , «r. 	¡lila 

1101 giba . 
"---Voy, los espero. 	.9! PU .1 

VSC4'13111011h1dOli , 	." 

`N.o caben tant(s ‘.olklarlos en 
las cabezas del E,Jado Mayor. 
Y rodeado.." 

"111artnuró estas palabras á 
' dia voz el jefe del Estado 

Mayor. Don Bcginaido Aria 
era un hombre w.queño y 
calvo, con la nariz torcida y 
la mirada aviesa de ustire.-9 
pleiteanie y sagaz. 	geta., - 
rol apiDbó ccula cabeza: 
Lo hemos visto en la otra 
guerra... --Como quo 
explica tantas hazaims colcc- 
tivas 	la antigüedad. y so 
Aloe á redactar un largo te-
legrama para el Estado Ma-
yor General. De pronto le-
3,-1Iutó la cabeza: ---N'U pare;:e 
que tardarán en recibir ayuda 
les sitiados ('II Otaín. Y miró 

bolos burlón y enigmático. 
El general alzó los hombros: 
—¿Por qué dice usted eso? 

quisiese..." 

"------No sé, Duque... No 
sé...  11 

"Entonces Castelar levantará 
los brazes..." 
"I/os mozos tenían una gran 
alegría en los ojos: 

Cura salió á 1.1 solana, 
donle estaban otros volunta 
1..1013 

"1 ntvrrogó Salita (.1111Z e011 11. I I 
temblor de cabeza: 	el 
tribunal ?" 
"haciendc- una mueca O los 
otros viejos, que jun:aban las 
alanos, arrodillados en..." 

3o. "...con un destello de hon-
rad2z aldeana sobre las fren-
tes... 11 

31 	" 	seguía resonando el tani- 
bor, y el coro (le viejas y ni- 
710S llevaba la cuenta... 11 

 

. contemplando las líneas 
de los tiradores." 

34. "Vieron caer muy cerca una 
botaba. ,

t1 

35. "----Voy, los espero... Se re- 
tiran escarmentados..." 

21. "Nc caben tantos soldados en 
las k abezas del Estado Mayor 
Geriortd. Y rodeado..." 

45. "Murmuró estas plantitas a 
inedia voz el jefe del Estado 
Mayor. El general aprobó 
con la cabeza: 
--La hemos visto en bi otra 
guerra... —Come, que Oso 
explica tantas bazofias colec-
tivas en la antigüedad. Y se 
puso O redactar un largo

} 
 te- 

legrama para el Estado 	a- 
yor General. De pronto ladeó 
la cabeza: —Me parece que 
tardarán en recibir ayuda los 
sitiados en Main. Y miró a 
todos burlón y eniginatico. 
Don Reginaldo Arias era un 
hombre pequefiri y calvo, con 
la nariz torcida y la mirada 
aviesa del USIlre1'0 pleiteante 

sauaz. El general alzó los 
hombros: -----.¿Por qué dice 
usted eso, coronel? - ---- --Si qui-
sieso... 

sé, querido duque.. 
No sé.." 

21j, "Entonces Castelar alzará los 
brazos..." 

37. "Los MOZOS tenían Una in-
genua alegría en los ojos:" 

38. "El cura salió a la solana, 
donde había más voluilta-
rios, ." 

38. "Interrogó Santa Cruz con 
un temblor de toda, la barba: 

el tribunal?" 
-19• "...haciendo una Mueca a 

otros viejos arrodillados 
en.  .11 

1- 

S. 

— 51 
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"• 	¡Y era una miel dorada!" 
"El cabecilla quedó un mo-
mento silencioso, torvo ante 
el vocerío. — 11 

• "...por medio del valle des-
de que salí," 
"Cerca de una foz mandó ha-
eer alto, é hizo venir a un 
voluntario de tierra de Val-
Carlos. Era el andarín..." 

"--;Muclio más grande! 
--I Pues vamos á correr!" 

4. " .paseando en la solana, en 
las noches..." 

6. "En la Plaza los soldados en-
cendían fogatas, se oía el ras-
gueo de las guitarras, y en 
grupos..." 

ti. "...dos grandes braseros de 
bronce, apagados... 

1 "...en los cristales, como una 
tradición..." 

6. "Jorge le n'irá acariciándose 
la barba; ¿Ya estás..." 

4, ...y generosa. Con gesto 
vago levantando, .." 
"Agila, siempre cuadrado, 
parpadeó varias veces: --Con 
el permiso. • ." 44 ..un reflejo impasible y 
burlón". 
10  

• le parecía sin embargo, 
44 que eran.. • 

le  • el borde pringado de la 
Agila..." 

**En lc. s años que tengo, poco 
oi decir de. ." 

. que la dejen en el cima- 

...para que la abuela no 
siga en alarma" 

.asomado á una puerta so. 
bre un fondo de vieja tapice- 
' mi • 

"Y pasa sin otra explicación", 
[El capítulo XV termina 
aqui). 

40. "¡Ya era miel dorada!" 
44. "El cabecilla quedó un mo-

mento silencioso ante el yo-
cerio...,' 

".. ,por medio del valle dende 
que salí." 

go. ' Cerca de una foz, por donde 
la gente tenía que desfilar 
muy despacio, llamó a un vo-
luntario de :ierra del Roncal. 
Era el andarín... 

go. "----.¡Mucho más grande! 
—Se deja lo de Otaln? 
—Por ahora, sí. 
---1Pues vamos a correr!" 4 d.. ,paseando en la solana, y 
durante las noches. , . 

gg. "En la plaza se oía el rasgueo 
de las guitarras, los soldados 
encendían fogatas, y en gru-
pos..." 

61. . . dos grandes braseros apa-
gados,..." 

	

61. 	41 . . en los cristales están, co- 
mo una tradición ...a 

	

66. 	"Jorge, acariciándose la barba, 
se encaró con Agila: ----¿Ya 
estás ...11 

66. 4 d...y generosa. Vago el ges-
to, y levantando..." 

68. "Agila, siempre cuadrado, 
parpadea muy de prisa: 
--Con el permiso..." 

68. 44 ...un reflejo impasible y 
burlón... 

	

71. 	44 ...le parecía que eran..." 

71. ...el borde pringado del 
manto. Agila..." 

72. "En los años que cuento, po-
co oí decir de „ ." 

77. "...que al dejen reponerse 
sin Moverla del canapé". 

77. ...para que la abuela no 
esul en alarma". 

	

77, 	44  ascmado a una puerta sobre 
fondo de an:igua tapicería". 

78. "Y pasa sin otra explicación. 
Pero a corta distancia,. .." 
(El capítulo XV continúa una 
páilina más, terminando con:II 
". .basta que bajó los cuyes 
Eulelia". 

7. 

7. 

7. 

7,  

7. 

7. 

7« 

r1 • 

11 
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"Agila volvió á verse en 
la ezcalera. Iba casi huyen-
do...,  

8. "...con la frente vendada. 
Salió ú la calle y seguía pen-
sando..." 

8. ti 	de alambre. Se dirijía á 
su alojamiento..." 

8. "Hasta el día siguiente 110 
cocri4 la voz. , ." 

 

8. SUPO la nueva al salir 
de misa maycr..." 

8. 

	

	.manteles. Bajó Agila con 
él, " 

8. "...le dejaron sitio en un 
banco de roble adosado  á la  
pared... 91  

" ,..Giro Cernin: 
tuve de compañero..." 

Pase  el cerrojo á la puer- 
ta..." 
"...atento á las palabras del 
hijo:" 

como lo declaró! 
...Suspiraba doña 	," 
te . . .que es paraje más apar-
tado para hablar en secreto". 
[Fin de capítulo]. 

9. "Pues tuve telegrama de tus 
padres, para que convenza 111 
la tía..." 
"Miraron todas por la puerta 
de cristales", 

„cuando se corrió por las 
filas. ." 

PAGINA EN LA EDICION 
AUSTRAL 

83. "Agita, al cruzar la cocina de 
su alojamiento, vió dos som-
bras que estaban calentándo-
se cerca del fuego, Y al subir 
la escalera del sobrado, oyó 
voz asombradiza de la due-
ña: 

1 El Demonio lo hace! . 
Cubre con la anguarina el 
cuerpo del lobo. ¡El Demonio 
lo hace, pues Se Me repre-
senta mi marido, don Diego! 

Agila iba casi huyendo.. , 
83. "...con la frente vendada, y 

segula pensando..." 

	

83. 	. de alambre. Cruzaba la 
cocina de su alojamiento..." 

107. "Hasta el domingo no corrió 
la voz..." 

	

107. 	. _supo la nueva en la misa 
mayor... 11  

1Q8. "...manteles. Descendió Agi-
la con él... 

	

io8. 	dejaron sitio en un 
banco adosado a la pared.. ," 

	

110. 	...Ciro Cernin: ----¡Una no- 
noche tuve de compañero..." 

114.. "—Pásele usted el cerrojo a 
la puerta, ..,, 
44 

, 	. atento a las palabras que 
decía el hijo:" 

	

11 r 	— )* "-crai como lo declaró el 
pastor! Suspiraba doña..." 

	

5. 	.que es paraje más apar. 
tado para hablar en secreto". 

Con las manos tr‘Imulas, 
cubrió el fuego doña Ser afi 
ira. A la zagala y a la virja 
que intentaron ayudarla, les 
orik91(5 que subiesen ar piso 
alto y velasen en la escalera, 
a:eutas a la puerta de la sala 
donde dormía el nieto de la 
marquesa de nona. 
[Fin de Capitulo). 
"Pues tuve telegrama de 
tus padres, Stipfieáltdome gire 
convenza a la tia, .." 

08. "Miraron todas a la puerta 
de cristales.. ," 
". .ruando corrió por las fi-
las.  

9,  

79. 
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11. "...el pastor de milagro que 
una noche..." 

t1. er 	 1111 banquete con ver- 
solaris,... 1111 

...negro y quimérico bajo 
la luna, y llamaba..." 

t t. "...de los hayedos, y pasa!:1 
entre las faces..." 

1. di—Vamos a donde no haga 
que nos fusilen el Cura San-
ta Cruz". 

t t . "...lo propuse á estos si 
tenían algún amigo con jw-
cho..." 

t o. "Sonrió desdeñoso Dm) Die-
go: —¿Por qué te dicen..." 

t t. "...ya motiva para infundir 
alarma". [Fin de capítulo). 

12. it  , . .5115 OJOS rayados content 
;daban..." 

(NOTA: en el 13. 14 y 15, no hay 
variantes de vccabulario ni de fraseo- 

	

79. 	—el pastor que una no- 
che..." 

	

79. 	. .en 1,111 banquete con can- 
,' tos de versolaris,. 

79. "...negro y quimérico bajo 
la luna. Erguido sobre ellos 
llamaba..." 
rr ...de los hayedos y pa:iaba 
por entre las faces..." 

117. "—Vamos a (laude no pueda 
fusilamos el cura Santa 
Cruz". 

118.  ...lo prcpuse a éstos si sa-
bían de alguno con pecho.. ," 

119. "Sonrió desdeñoso don Diego: 
---/Gallero eres! ¿Por qué te 
dicen..." 

	

t 20. 	. . . ya motiva para infundir 
alarma. Reconfortados. con la 
bota, los voluntarios se lo 
agradecian a doña Serafino. 
la señora notándolos cansa-
dos, se lo advirtit3 al marido 
y (1 los hijos, ordiuindoles, al 
mismo tiempo (/U trajesen 
unas ¡almas para qut.! aquellos 
mozos pudieran dormir más 
a gusto en la cama del heno. 

Con e! alba, vino ella mis-
ma a despi2rtarlos, y los tres 
voluntarios salieron al cam-
po, escondidos en las 11/1(47(1.5* 
de 1(1 vendimia, 	les Uos 
del lobo cano Tallador, en 
carros de bueyes, cantando 
por los caminos." f Fin de ea-
pítalo], 

„sus ojos callados cont..:nt-. 
plaban...” 

tal. 
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MAYUSCULAS SUPRIMIDAS 

VECES QUE SE 
SUPRIMEN 	PALABRA 

Abadesa 
Alguacil 
Ayacucho 
Caballería 
Campo (Mariscal de Campo) 
Capitán (Capitán General) 
Cardenal 
Causa( La Causa) 
Comunidad 
Concilio 
Conde 
Condesa 
Corte (La Corte) 
Cristiandad 
Crucero 
Cuartel (Cuartel General ) 
Cuarto (Cuarto Real) 
Cura( El Cura Santa Cruz ) 
Deán 
Dem3nio 
Don 
Doña 
Duque 
Duquesa 
Ejército 
Emperador 
Enero 
Escuela (Maestre Escuela) 
Estado (Estado Mayor) 
Fe (La Fe) 
Fray 
General (título) 
General (adjetivo. Capitán Ge- 
neral y Cuarto General) 
Gesta (cantar de Gesto) 
Gloriosos (Patronos Gloriosos) 
Gobierno 
Gramática (Gramática Latina)  

VI,',CES QUE SE 
SUPRIMEN 	PALABRA. 

o 	Grande ((rande de Estudia) 
1 Gracia 

Imperios 
1 Infanta 

Infantería 
1 Inquisición 
t Juzgado 

65 Madre 
22 Mae.stre (Maestre Escuela) 

1 Mariscal (Mariscal de Campo) 
63 Marqués 
20 Marquesa 
1 Marquesa() 
1 Mayo 
t 	Mío (Señor Mío Jesucristo) 
1 Miserere 
2 Mister 
a Octubre 
4 Papa (El Papa) 
2 Patria( la Religión y la Patria) 

Patrona 
1 	Patronos (Patronos Gloriosos) 
11 Plaza 

Príncipe 
1 Puerto (Puerto de Velate) 

Real (Cuarto Real) 
3 Reina 
2 Religión (la Religión y la Pa 

tria) 
ReVerendisinta (Madre neveren- 
disima) 

43 ¡ley (y Reyes) 
1 Santa 
1 Santo 
1 Santuario 

21 Señor 
3 Señora 
1 Vicario 

25 

1 

t 

1 

1 

4. 
2 

1 

1 

1 

1 

1 

(1'3 
1 

1 

108 
la 
28 

1 
1 

2 

22 

1 

5 
2 
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APENDICE C 

CAMBIOS DE ORTOGRAFIA 

EN EL MUNDO 

PALABRA 	 LUGAR 

abanico 	 CC— 	6, 
adonde 	 CC— 	7, 
adondík 	 CC— 	8, 
adonde 	 CC— 11, 
adonde 	 CC--- 	t I, 
adonde 	 CC-- 13,  
adonde 	 CC-- 
alacena 	 CC— 	3, 
balija 	 1U1---- 	1, 
corcovo 	 CC-- 	6, 
enfrente 	 1?11 	n, 
estibar 	 CC— 	i 1, 
ezgueta 	 R11-,-- 	1, 
hierba 	 CC --- 	3, 
hierba 	 CC - 	41 
hierba 	 CC— 	.1, 
hierba 	 CC— 
hierba 	 CC-- 	4., 
hierba 	 CC----- 	6, 
hierba 	 CC— 	6, 
hierba 	 CC-- 	t 1, 
hierba 	 CC— 	1,t,  
h ierba 	 NI— 	t o, 
hierba 	 RIZ-- 	1 t, 
hierba 	 Mi-- 	1 1, 
hierba 	 1U1 --- 	t i, 
hier ba 	 /O í— 	i 1. 
horario 	 CC , - 

io 	 --- 	10, hora 	 Ce- 
iih01'.0 	 C C- - 	2 ?  
lkabili18 	 kll- -- 	6. 
malhumor 	0 1---- 	2, 
media Poche 	Cr.._--- 	8, 
media noche 	CC . - - 	8, 
111Pdia poebe 	R11-- 	7, 
media noche 	111I-- 	7,  
media noche 	(, ;A 	i i, 
medio din 	Cr 1 ---- 	12 
W iiro 	 CC.....-- 	5, 
zorziro 	 /1/1 --- 	i o, 

1 11 E .111 

F.111 
Eit 1 
r A 1 
EM 
EM 
FM 

E 51 
EM 
EM 
EM 
EM 
FM 
EM 
Eh! ---- yerba 
FM 

3, FA1  

Eh/ 
FM 
FM 
FM 
FM 
FM 
EM 
FM 
FA! 

g,FM 
FAI 
FM 
FM 
FM 
FM 
li: A 1 
FM 
Eil 1 
E111 
I? Al 
FM 
FM 

- -r 

EM CC—A, 

EN LA VERSION 

PALABRA 

abano 
a dónde 
a donde 
a 
a  d 

 
donde 

a donde 
a dónde 
alhacena 
valija 
corcobo 
en frente 
estiva'. 
ezgueva 
yerba 
ye  
yerba 
yerba 
verba 
verba 
yerba 
yerba 
yerba 
verba 
yerba 
yerba 
yerba 
yerba 
osar-a €1 

orario  
gi how; 
cabilas 
mal humor 
medianoche 
medianoche 
medianoche 
medianoche 
medianoche 
mediorlia 
Méx ico 
7.01"4 iCO 

—
onde 	 C— CA, 

LUGAR 

CV—A, 

AUSTRAL 

	

A. 	65 

	

p. 	7 1  

	

p. 	81 

	

1). 	212 

	

p. 	113 

	

p. 	135 

	

D. 	140 

	

p. 	29 

	

O. 	10 

	

p. 	67 
o. 58 

	

0. 	115 
p. I i 

	

p. 	31 

	

u. 	35 

	

p. 	35 
O. 36 

	

p. 	37 

	

p. 	64 

	

p. 	68 

	

p. 	115 
P. 1 9 

	

p. 	1 

	

p. 	129 

	

p. 	131 

	

D. 	132 

	

p. 	1 33 

	

0. 	90 

	

D. 	101 

	

0. 	21 

	

p. 	62 

	

P. 	20 

	

p. 	Po 

	

D. 	85 

	

P. 	73 

	

D. 	71. 

	

p. 	1 16 

	

D. 	t 	r, 

	

p. 	53 

	

p. 	126 

CC—A, 
CC—A, 

CC-A, 
CC—A, 
CC--A, 
CC—A, 
1?11--A, 
CC-----A, 
1111----A, 
CC-...w--A, 
R11—A, 
CC-----A, 
CC- --A, 
CC—A, 
CC—A, 

CC ----A. , 
CC—A, 
CC—A, 
CC—A, 
R 11—A. 
/U1-- ---A. 
1111-- --A, 
li 'I 1 -----A, 
MI-- A, 
Ce--- .A., 
CC- -A, 
CC-  ----A, 
Un— A, 
G ,1--A, 
CC----A, 
CC---A, 
1111 --A, 
1?11----A, 
0 4 ----A. 
CA -----A , 
CC----A, 
!i'11 —A, 

S 6 • 



APEND10E 

MLIIR )11 i( lA 

EN El, MUNDO 

VERBO 	 I ,T %AB 

EN LA VERSION AUSTRAL 

VERBO 	 LUGAR 

acariciaba GA .- 9, EM acaricia GA—A, P. 
nt isba 
cuchicheaba (]A - . 

(.1('.._.1-, 
, o, 

EA1 
E111 

atisbaba 
cuchichea 

CC—A, P. 
PI GA----A, 

desgranoba 111f r. EA1 desgrana 1111—A, P. 
en rojeciot-on 
ensancha 

1111-- 
CA- 

R. 
r ,. 

E111 
1?Al 

enrojecían 
ensanchaba 

1111--A, 
GA—A, 

JI. 
P. 

exhalaban ft 1 1. EA1 exhalabe 1111—A, n. 
hacía 1?1 1- 1. EA1 seguía haciendo 111r A. p. 

¡mica (;Á , . I 	I. FM jadeaba GA—A, U. 
luda 1?11 5. E111 hice 1111—A, P. 
llamaban Gil- -- f 1, EA1 llaman GA—A, 
miran r; 1 .-- O, E111 miraban GA —A, PS 

pagamos 
parecen 

/1/1 	- 
G/1 

1. 
9. 

E111 
E111 

pagariamos 
pareday 

R11—A, 
GA—A, 

P. 
P. 

parpadeó GA--- 7. FM parpadea GA—A, P. 
sabía 1111 fi, EM sabe 1111—A, P• 
salpicara CC-- R. EM salpicaría CC—A, P. 
verías (10) lill - - 	'4. EA1 veríais 	(lo) 
viniésamos CC- -- 12. EA/ viniéramos CC—A, 
volvió GA (3. E111 twlve GA—A, P• 

113 

39 
98  
68  
78 
53 
23 
29 
133 
68 
119 
113 
21 
113 
68 
68 
Ro 
24, 
124 
68 



A PEND1GE E 

	

MIA 	NOIVIBB ES I.)1. PERSONA 

EN / I. MUNDO 	 EN LA VERSION AUSTRAL 

PALABRA 	 LUGAR 
	

PA1,A13RA 	 LUGAR 

A. CAMBIOS TOPONIMICOS 

Gueudulnin 	Mi— 1 EM 	Redin 	 nii—A, p, o 
li.alar 	 BIT— 	2, 	Eill 	Astigar 	 Ril---A. 	n. 	i ti 
I ranz 	 lin- 	07 	EAI 	Urdas 	 1?11----A. p. 	o t7 
Urda x 	 Gil— 	'2, 	F.111 	Elizondo 	GA-----.A, p. 	35 

Val-Carlos 	GA--- .11 EA/ 	Roncal 	 G.41:----A. p. .) ro 

B. CAMBIOS EN LOS NOMBRES DE PERSONA 

AIejartciro Cr¿ircin 1(11 
	

I.: 1 	Gil Garcia 	 págs. 117, 

N'anula, Josefa y 
Josepa 

Miguelucho 

Peralta 

nu--- 	3-s, 	E i I 1 	.1 ()sepa 	 in I— .4, págs. 26- 
83 

101----- 	: , 	E Al 	N I igueleho 	¡Ui—A, págs. 8- 
lo 

Gil-- w tú, 	1'11 1 	V érriz 	 G A -A, págs. g5,, 
o6 



1 2 ,  

CC-- 
1 3, 

APENDICE 

PARRAFOS 

A. DOS PARRAFOS EN EL MUNDO COMBINADOS PARA FORMAR UNO 
EN LA VERSION AUSTRAL. 

LUGAR EN: 
EL PARRAR) ELIMINADO 

/1fUNDO 	AUSTRAL 
	

COMENZABA CON: 

p. 	128 	La goleta parecía esconderse 
p. 	1'29 	La niña, con el rostro... 
p. 	1 ,,,11 	Estaba atento a los ... 
P. 	1 1.1 	El viejo dandy hizo su... 
o. 	15 	Va tiempo hace con los. 
P. 	 El Secretario hizo una. 
o. 	 ))e pronto ladeó la. 

B. UN ,PARRAFO EN EL MUNDO DIVIDIDO PARA I ORMAR DOS EN LA 
VERSION AUSTRAL: 

LUGAR EN: 
EL PARRAI4'0 NUEVO Filr.r...AM 

EL MUNDO 	AUSTBAL, 	ASI ES EL, QUE EMPIEZA <',C,N 

FM' CC A, 
1111- -A, 
1?11 	A. 

FM 1111 
EA/ 1?11 - A 

o. 

O 

O. 

63  
70 

----1No lo harial 
La monja seguía haciéndose. 
¡Oh, mósica ligera que... 
1.111 cabo le advirtió. , 
1m monja le reparó. . 



APENDI CE G 

LETRA CURSIVA 

A. CAMBIOS A LETRA CURSIVA 

LUGAR EN: 

EL MUNDO 	A USTRAI 
	

PARTIDA 

CC— 
	EAÍ CC--A, P. 45 

	
Poema 

EM RH—A, P. 7 1 
	

Poema 

B. CAMBIOS DE 1,14:TR A CURSIVA.  

LUGAR EN: 

EL MUNDO 	AUSTRAL PALABRA (S) 	SIGNIFICADO 

CC--- 
35 

r,, 
CC- -A, n. 

EM CC- -A, 
55 Almanzora 

Nliserere 
Un barco 
El salmo 

6, EA , 	CC----A, 6; Almansora Un barco 
6, EA] Celeste Un perro 

CC- 6, EN/ 	CC. 	, p. juanito Un borrico 
6, EM (35 Alma11.7017a Un barco 

CC-- 
79 

tú, 
/4:71/ 	CC —A, 1). 

EM CC- • A 	11, 

79 
tog 

Almanzora 
Marelo, Bermello 

Un barco 
Bueyes 

1 2, EM 	CC - A, 1), 1 2 1 Comentarios de 
César 

CC- 1 2, CC --- 	u, 1 2 5 joven Pepita lin barco 
1 3, EM 	p. Marelo, Bermello Bueyes 

E 'TI 	1111---A, págs. 8. lo Coronel n.. Bepara-
da, Beata, Cen-
tinela 
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